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1. Introducción 
 
 
El presente proyecto  investigativo busca indagar por  los diferentes procesos 
comunicativos y significativos presentes en la alimentación y su relación con los 
estados emocionales que experimentan los personajes  dentro de la novela Como 
agua para chocolate1 de la escritora mexicana  Laura Esquivel. 
 
 En la novela encontramos que uno  de los  tópicos más relevantes es el tema de 
las recetas y los alimentos asociados a todo un legado histórico donde confluye la 
memoria y la tradición. Sin embargo, esto no excluye el movimiento y la  
renovación a las que se ve expuesto todo ese bagaje  culinario;  hay una serie de 
posibilidades pragmáticas y semánticas; se le atribuyen a los alimentos otros 
significados, esto crea  una especie de  sincretismo gastronómico donde  toda 
esta memoria histórica  se actualiza en las prácticas alimentarias que viven los 
personajes desde su cotidianidad. 
 La protagonista (Josefita) representa  todo ese saber gastronómico de creación y 
transformación de los alimentos. De esta  manera la cocina y las recetas se 
convierten para ella en una filosofía de vida,  en un medio para entender diversas 
situaciones pero también para comunicar todos sus deseos,  pensamientos, 
pasiones reprimidas y provocar en quienes tienen el privilegio de probar   sus 
platos, sensaciones indescriptibles, que tienen su propio lenguaje en los sentidos.  
 
                                   
1 ESQUIVEL Laura. Como agua para chocolate. Bogotá: El Tiempo 2004 
 
 
7 
 
La necesidad de poder ahondar en toda esta filosofía de vida lleva a direccionar el 
proyecto desde la teoría semiótica,la cual se encarga de estudiar los procesos 
comunicativos y significativos materializados en el  estudio de los signos y los 
códigos presentes en la cultura. En este sentido, se toman dos propuestasque 
cohabitan en el extenso campo que representa la semiótica: la teoría de la 
“competencia narrativa”; específicamente los “índices narrativos
2
” que son 
tomados en este caso, a partir de la investigación realizada por el docente  y 
escritor colombiano Rodrigo Argüello,  y la teoría del “signo”3 propuesta por el 
italiano Umberto Eco. 
 
Los índices narrativos entendidos como huellas, signos y trazos de sentido dentro 
del relato son en primera instancia el medio que nos  dará la posibilidad de  
reconstruir intencionalidades y significados en relación con el objetivo que se 
pretende desarrollar. De acuerdo a su clasificación (índices tenues, índices 
embrionarios e índices recurrentes) y materialidad (verbales, objetuales, 
ambientales, icónicos y acciónales) se aplicarán a la relación  alimento- 
emoción  presentes en la novela. 
De igual forma el signo como expresión que vehiculiza significados, sentidos y/o 
estructuras de pensamiento es indispensable como herramienta para la 
interpretación tanto de las  prácticas alimentarias como en el estudio de las  
emociones, puesto que ambas contienen  signos que configuran el sentido global  
de la estructura del relato. 
                                   
2
ARGÜELLO, Rodrigo. El lector como cazador de sentidos. Índices narrativos. Bogotá: Net 
educativa editorial. 2013 
3 ECO, Umberto. Signo. Esbozo para una teoría unificada del signo: las unidades culturales. 
Barcelona: Labor, S.A 1988.p 163 
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Para caracterizar la naturaleza de los signos que  se necesitan de acuerdo al 
contexto de la novela, se tomarán dos disciplinas que refuerzan el carácter 
investigativo e interpretativo de esta búsqueda. Estas dos disciplinas  son la 
antropología de la alimentación, donde podemos encontrar todo un universo 
simbólico extenso y amplio de la relación  alimento-cultura y la antropología de las 
emociones que retoma algunos conceptos de la psicología de las emociones y se 
enfoca  principalmente en  los aspectos sociales y culturales de la afectividad que 
cada persona de acuerdo a sus  experiencias sociales y percepciones  de las 
realidades que habita  exterioriza en estados emocionales. 
 
Finalmente se hará una breve aplicación de una estructura comunicativa básica  
propuesta por el lingüista ruso Roman Jakobson, que consta de: fuente o emisor- 
canal-mensaje- receptor y/o interlocutor, esto con el fin de determinar    los roles, 
mensajes,  canales de comunicación e interlocutores que priman en este proceso 
sígnico. 
De esta manera se busca encontrar a partir de la función semiótica un campo de 
estudio que pueda proporcionar  una relación  significativa y comunicativa entre  
las prácticas alimentarias y los estados emocionales que experimentan los 
personajes dentro de la obra, para esto es indispensable reconocer los signos que 
cohabitan en esta relación.  
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2. Objetivos 
 
2.1 Objetivo General 
 
 
Analizar  los procesos comunicativos y significativos  presentes en la alimentación 
y su relación con los estados emocionales que experimentan los  personajes  en  
la novela Como agua para Chocolate de la escritora mexicana Laura Esquivel 
desde la perspectiva semiótica de los índices narrativos. 
 
 
 
2.2 Objetivos específicos 
 
 
 Clasificar la clase y materialidad de  los índices narrativos presentes 
en la relación  alimentación- emoción  dentro de la novela Como 
Agua para Chocolate. 
 
 
 Interpretar los índices narrativos  que  permiten el proceso 
comunicativo y significativo   de la relación que se establece entre 
los alimentos y los estados emocionales que experimentan los 
personajes dentro de la novela. 
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3. Vida profesional y obra de Laura 
Esquivel 
 
Laura Esquivel nació en la ciudad de México el 30 de septiembre de 1950. Es 
escritora, pedagoga, guionista de televisión, cine y teatro infantil. La escritura 
nació en ella desde su rol docente como una necesidad educativa de escribir a los 
niños. Ella nos cuenta  el origen de su vida como escritora en una entrevista 
realizada por el programa Charlando con cervantes, programa realizado por 
thecitycollege of New York en asociación con el instituto cervantes: 
 
“Yo originalmente soy educadora. Siempre yo tuve que escribir por necesidad, 
porque no me quedó de otra. Yo nunca lo tuve como un proyecto de vida (...) pero 
por necesidad porque hay muy poca gente que escriba para niños. Yo empecé a 
escribir”4 
 
Empezó su trayectoria  escribiendo  programas infantiles para la cadena cultural 
de la televisión mexicana entre los años 1979 y 1980. En 1983 fundó el Centro de 
Invención Permanente donde dirigió talleres artísticos para niños. En 1985 obtuvo  
gran reconocimiento  con su guion cinematográfico  “Chido Guán, el tacos de oro”;  
esta película fue nominada por su argumento   al  premio Ariel  otorgado por la 
academia Mexicana de Artes y Ciencias Cinematográficas. En 1987 lanza al 
público mexicano  su obra de teatro infantil Viaje a la isla de Kolitas que estuvo un 
año en  cartelera. 
 
                                   
4 .[ Citado en 3 de agosto  de 2015] Disponible  en: <https://youtu.be/267S7XRjZ9U> 
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Tras  grandes éxitos en su producción literaria, en 1989 Laura Esquivel sorprende 
al público con su primera novela llamada: Como agua para chocolate, la cual ha 
sido  traducida a 36 idiomas. Dos años  más tarde  escribe el guion de la  obra que 
posteriormente es adaptada al cine por Alfonso Arau, quien era su esposo en ese 
momento.  
 
El éxito de la versión cinematográfica es sorprendente, tanto que obtuvo el décimo 
premio Ariel por mejor película, mejor actor y mejor guion.  De igual manera la 
acogida del público la llevó a convertirse en la película extranjera de mayores 
ventas en Estados unidos;  y el libro permaneció entre los libros más vendidos 
según el “New York Times” 
 
En 1994 le otorgaron el premio ABBY (American Bookseller Book of theYear), 
galardón que por vez primera fue concedido a una escritora extranjera. 
 
En 1995 publicó su segunda novela, La ley del amor. Es  la primera novela 
multimedia mexicana; integrada por un disco compacto que  contiene piezas 
musicales e imágenes sin dialogo; la temática principal de esta novela es el   
amor, un amor que trasciende fronteras históricas y sociales, un amor 
prehispánico y contemporáneo que se proyecta al futuro. Azucena  una terapeuta  
que ayuda a las personas a liberarse de los problemas, traumas y principalmente 
karmas  que les impiden encontrar la  plenitud debe encontrar a su alma gemela. 
 
Su tercer libro: Íntimas suculencias (1998) es  una recopilación de cuentos que 
vienen con recetas de cocina, donde  una de sus premisas constante es: "Uno es 
lo que se come, con quién lo come y cómo lo come".  
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En 1999 publica el libro: Estrellita marinera, este libro cuenta la historia de dos 
niños que insólitamente entrelazan sus vidas tras recibir una herencia. Es un libro 
de aventura y personajes llenos de valores.   
El  mundo literario de Esquivel es continuo en el año 2002 nos sorprende con  su 
quinta publicación  El libro de las emociones,  es un ensayo donde se pregunta de 
manera constante sobre  los estados emocionales que experimenta el ser humano 
con relación a su entorno, a lo que reprime. Esquivel busca encontrar en las 
emociones y sentimientos un lenguaje que va más allá de las palabras. 
 En el año 2001 publica Tan veloz como el deseo, una novela inspirada en el 
recuerdo de su padre. Es la historia de un telegrafista; Júbilo, un hombre lleno de 
valores, quien  posee el don de escuchar y de la palabra por ser traductor e 
interprete entre su abuela de origen maya y su madre de origen español. La 
historia está alternada entre la narración del propio protagonista  y el relato de su 
hija; lluvia quien nos cuenta la vida de este hombre excepcional. 
El genio de Esquivel no para, sus novelas nos dan cuenta de un contexto histórico 
donde es importante reconocer  la huella  prehispánica, la historia de los pueblos 
indígenas mexicanos, la presencia de la cultura maya. Es evidente el sincretismo 
que nos da pistas a los lectores sobre lo que es la idiosincrasia mexicana. Una de 
sus creaciones más dicientes frente a este contexto es su novela Malinche  
(2005). Esta novela nos narra la vida  de una de las mujeres más controvertidas y 
criticadas por muchos sectores de la sociedad mexicana: Malinalli apodada la 
Malinche. Una mujer que desde niña se ve expuesta al abandono,  su  madre se la 
da a su abuela  quien la cuida hasta que muere, tras este hecho la regalan como 
esclava, aprende la lengua española y se convierte en la traductora de Hernán 
Cortés con quien sostiene posteriormente una relación sentimental; se convierte 
en su amante. Es una novela donde confluye la historia del proceso de la 
 
 
13 
 
conquista. Es el encuentro de dos culturas: la maya y la española. 
Su libro más reciente A Lupita le gustaba planchar (2014) Es la historia de una 
mujer policía, que se absorbe por un mundo banal donde el poder y el dinero son 
la fuente del diario vivir. Su protagonista quien sufre graves problemas de alcohol, 
tiene a pesar de todos sus problemas el ideal de encontrar el amor de su vida, 
este ideal  la llevará  a vivir momentos de angustia y  tensión, que logrará superar 
a través de una labor investigativa.  
En la literatura  de Laura Esquivel por una parte es clara una búsqueda al origen 
de las identidades que cohabitan a la cultura mexicana, esto reúne las tradiciones, 
las narraciones populares, las recetas, la mitología maya, el sincretismo, y por 
supuesto  la caracterización de la figura femenina, es decir, los roles y 
personalidades que configuran a las mujeres que son diversos y sorprendentes. 
Pero también como ella misma lo ha dicho, gran parte de sus escritos van dirigidos 
hacia los niños, es el reino de la imaginación, de la aventura, de los juegos, el 
sueño y la fantasía. Fue este el primer paso para incursionar al  gran mundo de la 
literatura.  
Esquivel es una mujer polifacética, esto lo demuestra en su capacidad para 
generar a través de su literatura un lenguaje donde rescata el tema de los 
sentimientos, la intuición y los estados emocionales que son particulares en cada 
uno de sus personajes. Es un mundo donde el amor es una búsqueda, el instinto y 
la pasión un medio, un fin, una condición natural e inherente al ser humano.  
Frente a estas dinámicas de rescatar toda esta parte emocional (mediada por la 
cultura) conjugada con el ser fisiológico e instintivo  es  necesario hacer hincapié 
en la búsqueda de la autora por llevar al lector a una especie de sinestesia; leer el 
mundo por medio de los sentidos, degustar, escuchar, oler, sentir, volver, recordar 
las raíces, encontrar otros lenguajes posibles. Es así como en la literatura de esta 
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escritora mexicana encontraremos una  búsqueda donde todos estos ingredientes 
se mezclan dando como resultado final su estilo literario. 
 
3.1 Acerca de Como agua para chocolate 
 
Es una novela que se estructura en doce capítulos que están distribuidos de 
acuerdo a los meses del año; cada capítulo se titula con  una receta que es 
explicada y aplicada al contexto narrativo del relato. Esta novela reúne  diversos 
aspectos, uno de ellos muy importante es el tema de la alimentación, las recetas  y 
la gastronomía mexicana. A partir de este tema se despliegan los imaginarios 
colectivos sobre lo que representa  la cultura popular y la clase burguesa, el tema 
de las tradiciones, de los protocolos y etiquetas, el patriarcado, la representación 
de la familia, el papel de la mujer mexicana, en tanto que se ve representada 
desde diferentes perspectivas; la autoritaria, la revolucionaria, la rebelde, la 
sumisa, la creadora, la artista, la madre, hija, hermana, tía, abuela,  amiga, en fin. 
De esta manera el tema de la alimentación como eje transversal permite una 
plasticidad, puesto que se comunican los estados emocionales, sociales y 
culturales de una época como lo es la revolución mexicana.  
 
 El contexto de la novela se desarrolla en un momento histórico tan importante 
para México como lo es la revolución que se da entre los años 1910 y 1917. La 
historia  es narrada por la sobrina segunda de Josefa, conocida en toda la historia 
con el diminutivo de Tita, la protagonista. Tita es la tercera y última hija de mamá 
Helena, sus hermanas la mayor; Rosaura y quien le sigue Gertrudis, son quienes 
componen junto con su madre; Helena, su núcleo familiar. Tita nace bajo los 
efectos de la cebolla, el primer lugar que la ve nacer es la cocina, razón por la cual  
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desde el principio se genera de forma casi inmediata un amor por este espacio  y 
una complicidad con la cocinera de la casa; Nacha, quien se convierte en una gran 
amiga y quien con su experiencia en las artes culinarias la convierte en una 
apasionada de la cocina. La familia de Tita; De la Garza es una familia burguesa,  
regida por el matriarcado, tradicional, tan tradicional que una de sus costumbres 
hereditarias y pasadas de generación en generación consiste en que la hija menor 
nace ligada al destino de su madre hasta la muerte, es decir, que no puede 
casarse, ni irse de la casa, tiene que cuidar de su madre. Este es el destino de 
Tita, quedarse con su madre hasta que esta decida morir. Pero el destino es 
caprichoso y  a pesar de que la hija menor de mamá Helena está ligada a esta 
condición aparece en su camino Pedro, un joven contemporáneo a ella  que desde 
el primer momento que la ve queda perdidamente enamorado; el sentimiento es 
reciproco, ella también anhela su amor, pero  el destino es cruel;  cuando él decide 
pedir su mano a Mamá Helena, de inmediato es rechazado por la tradición 
familiar. Sin embargo, Mamá Helena le ofrece la mano de su hija mayor; Rosaura, 
con quien Pedro decide casarse con el pretexto de estar más cerca de Tita. 
 
La novela se desarrolla en la búsqueda de este amor imposible, Rosaura queda 
embarazada de Pedro y tiene a Roberto, un niño que despierta el instinto materno 
de Tita, pero que después será desprendido del rancho y de la vida de Tita por 
una decisión de su madre.   Con el tiempo, el abandono del niño por parte de 
Rosaura lo lleva a la muerte. Esta noticia enloquece a Tita, que empieza a delirar y 
es expulsada de la casa con el doctor de la familia; John, quien la lleva a vivir a su 
casa en Texas, y con quien sostendrá una relación sentimental que pondrá en 
duda sus sentimientos hacia Pedro. 
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Por otro lado  Gertrudis la  segunda hija de Mamá Helena, después de comer una 
receta exquisita preparada por Tita -codornices con pétalos de rosas- cae bajo los 
efectos de una sensación incomprensible para su cuerpo: la pasión. Es tanta la 
pasión  y excitación que emana su cuerpo que escapa con un revolucionario; 
después empieza a trabajar en un burdel, y finalmente  se convierte en generala 
de la revolución. 
Como Agua para Chocolate es una novela donde el amor, la pasión y la 
sexualidad son una búsqueda constante de los personajes – en especial de las 
mujeres-. La alimentación y la culinaria mexicana parecen contener  lenguajes que 
van mucho más allá de las palabras y logran insólitamente proporcionar a los 
personajes una forma de desahogar sus pasiones y sentimientos. 
 
 
3.2 Realismo mágico en Como agua para chocolate 
 
En el ámbito literario la novela  es catalogada dentro del realismo mágico, 
entendida esta tendencia como: “un estilo aparentemente sencillo y preciso, de un 
elemento inesperado y/o improbable en una obra predominantemente realista, que 
crea un efecto extraño o maravilloso y deja al espectador o al lector 
desconcertado, aturdido, o agradablemente maravillado5” .  
 
 En Como Agua para Chocolate este estilo se puede vislumbrar a lo largo de todo 
el relato. Esquivel mezcla en su  narración a partir de una realidad y/o cotidianidad 
efectos que transportan al lector de un contexto natural a todo un mundo 
                                   
5  MENTON Seymur. El realismo mágico en la pintura y en la literatura de tres continentes; 
1918-1978. En: Cuarta cátedra internacional de arte Luis Ángel Arango. Banco de la república 
departamento editorial. Bogotá. 1994.p.7 
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sobrenatural, esto es; lo racional se transforma en irracionalidad, estos 
acontecimientos sobrenaturales o poco probables  dentro del contexto de la obra 
se naturalizan; es así como podemos ver como el poder de una lagrima 
derramada por la protagonista en la preparación de un pastel genera en los que lo 
prueban todo un sentimiento de nostalgia  colectiva, o como en una noche la 
protagonista teje una colcha gigante con la que se arropa al amanecer; estos 
acontecimientos son improbables, inesperados, crean efectos que causan 
extrañeza, pero al mismo tiempo revelan una atmosfera mágica que se combina 
en la cotidianidad de la realidad expuesta. Sin embargo, Laura Esquivel sugiere 
que la novela recoge toda una tradición cultural popular latinoamericana donde se 
hace uso constante de recursos literarios como la hipérbole y la metáfora, mas no 
la  ubica dentro de éste canon literario6.Para ella la novela es la interiorización de 
todo un legado histórico que permanece actual  y  que se vive en las expresiones 
cotidianas que utilizan las personas para significar el mundo que habitan. 
 
 
 
 
 
 
 
                                   
6.[ Citado en 3 de agosto  de 2015] Disponible  en: <https://youtu.be/267S7XRjZ9U> 
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4.  Marco de referencia: delimitación de 
categorías conceptuales 
 
4.1 Aproximaciones generales a la semiótica 
 
 
 
Investigar en los orígenes de la semiótica es hacerlo 
en los orígenes de la reflexión cognoscitiva. Es decir, 
sobre las primeras interpretaciones de la realidad y 
sobre las primeras formas de explicación de estas 
interpretaciones7 
 
Sebastiá Serrano 
 
 
Desde diferentes disciplinas  a lo largo de la historia de la humanidad se ha 
tratado de explicar la  naturaleza y estructura del lenguaje y su correlación con  el 
entorno natural, social y cultural. Uno de los objetivos de la presente investigación 
es generar un acercamiento a este concepto  a la  luz de algunos elementos que 
aporta la  teoría semiótica la cual   se ha preocupado por interpretar desde 
diferentes ámbitos esta dimensión. 
 
                                   
7 . SERRANO Sebastiá. La semiótica: una introducción a la teoría de los signos. Historia. 
España: Montesinos 2001.p 21. 
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La palabra semiótica  proviene del griego semainon que significa a grandes rasgos 
el estudio y observación  de  los signos y/o indicios.  Sema quiere decir, señal, 
indicio, síntoma, huella o signo. Semainon  es  entonces la lectura de diferentes 
lenguajes materializados en signos y códigos generadores de significación y 
comunicación. Los signos  son producto de una historia evolutiva en la cual el ser 
humano desarrolló el lenguaje y con él, la cultura y la sociedad. A través de  los 
signos nos comunicamos, creamos infinitud de realidades; universos de sentidos 
que nos habitan y así mismo recrean el universo simbólico en el cual estamos 
inmersos. Es una lectura constante entre el ser humano y sus  realidades.  
 
Ahora bien, uno de los rasgos que reafirma el sentido  de la semiótica se remonta 
a sus inicios con la medicina; son las primeras observaciones sobre los síntomas 
detectados en la enfermedades las que  marcarán un camino para reconocer una 
especie de “sintomatología”. Desde esta perspectiva es Hipócrates y 
posteriormente  Galeno (médicos de la antigua Grecia) quienes establecen una 
lectura de signos relacionados a síntomas  en el rostro del paciente. Más que 
definir la enfermedad como tal,  exponen sus manifestaciones, esto es sus 
indicios, sus huellas, en definitiva sus signos. Para Galeno fue tan importante 
reconocer los indicios de las enfermedades que creó toda  una técnica medica 
basada en la observación , y la cual denominó empíricamente “semiótica clínica” y 
la postuló como una de las seis ramas principales de la medicina. 
 
Posteriormente y en concordancia con la perspectiva derivada desde la óptica de 
la medicina, la semiótica o semiología -como algunos la han denominado-  
encuentra su   evolución desde los retóricos, oradores, matemáticos  y filósofos 
griegos.  El arte de la expresión verbal que persuade, la belleza emanada por el 
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discurso, el poder de las palabras y las técnicas para perfeccionar la oralidad 
fueron factores primarios  que fundamentaron un estudio riguroso sobre lenguaje, 
de ahí el nacimiento de la gramática y  la lingüística, y ,por su parte desde las 
matemáticas del razonamiento lógico, todos relacionados y fundamentados en una 
necesidad de encontrar nuevos caminos para leer las realidades y 
cuestionamientos  epistemológicos que se manifestaban en la cultura.  
 
Como se puede evidenciar en este proceso evolutivo  de la semiótica  intervienen  
una polifonía de pensadores, los cuales manifiestan empíricamente unos rasgos 
distintivos de los signos. Pero a pesar de todas las variables no hay un campo 
delimitado que sintetice y   responda  a los interrogantes planteados  en la época. 
Es en 1867 con el filósofo americano Charles Sanders Pierce que se comienza a 
esbozar una ciencia que explica el origen de los signos y su naturaleza. Es el 
comienzo que da paso a la semiótica moderna: 
 
Por lo que sé, soy un adelantado en la tarea de despejar el territorio para 
abrir camino a lo que denomino semiótica, es decir la doctrina de la 
naturaleza esencial y de las variedades fundamentales de  cualquier  clase 
posible de semiosis”... “Por semiosis entiendo una acción, una influencia 
que sea, o suponga una cooperación de tres sujetos, como por ejemplo, un 
signo su objeto y su interpretante, influencia trirelativa que en ningún caso 
puede acabar en una relación entre parejas”8 
 
 
                                   
8 Ibíd. p20. 
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Frente a estas nuevas revoluciones conceptuales entra también  en escena el 
lingüista suizo  Ferdinand de Saussure, quien propone  desde su curso de 
lingüística general  publicado en 1916, una nueva perspectiva de lo que serían los 
signos la cual denominó; semiología: 
 
La lengua es un sistema de signos que se  expresa en ideas, y por eso 
comparable a la escritura, al alfabeto de los sordomudos, a los ritos 
simbólicos, a las formas de cortesía, a las señales militares, etc., etc. Sólo 
que es el más importante de todos esos sistemas. Se puede, pues, concebir 
una ciencia que estudie la vida de los Signos en el seno de la vida social. 
Tal ciencia sería parte de la psicología general.  
Nosotros la llamaremos semiología (del griego semeion ‘signo’). Ella nos 
enseñará    en qué consisten los signos y cuáles son las leyes que los 
gobiernan. Puesto que Todavía no existe, no se puede decir qué es lo que 
ella será; pero tiene derecho a la existencia, y su lugar está determinado de 
antemano. La lingüística no es más que una parte de esta ciencia general9. 
 
De acuerdo con estos planteamientos es menester exponer algunas de las 
categorías conceptuales claves para entender los planteamientos tanto de Pierce 
como de Saussure; pioneros en la fundamentación y construcción de la semiótica 
moderna.   
 
Con Pierce es claro una caracterización tridimensional del signo,  en tanto que se 
le se atribuye la triada: signo-objeto-interpretante. Para él un  signo es   un 
                                   
9  SAUSSURE, Ferdinand. Curso de lingüística general.  Buenos Aires: losada 1945. p 60 
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vehículo que transporta significado  sobre un acontecimiento de cualquier índice.  
Al personificar el lenguaje materializado en signos que tenemos con base en la 
experiencia de las realidades que nos cohabitan, se conduce de manera inmediata 
a una suerte de “semiosis infinita”, entendida la semiosis como un proceso 
cognitivo y cultural donde se genera una multiplicidad de lecturas posibles que 
conducen a otras lecturas dando como resultado la producción de más signos de 
acuerdo a las interpretaciones inferidas por los lectores .La visión tríadica aplicada 
resulta de suma importancia para entender tanto el proceso cognoscitivo, social y 
cultural, en tanto que más allá de definir el signo, se enfoca hacia una pragmática 
del signo, esto responde a qué hacen los signos y  cuál es su función 
comunicativa  material, social y subjetiva en la cultura. 
 
Con Saussure en cambio, el término semiótica  se configura como semiología. Es 
claro en  su exposición teórica el signo visto como una relación dual y directa entre 
significante (imagen acústica mental que se tiene sobre la realidad) y significado 
(sentido, idea, concepto). Para Saussure la semiología es una ciencia que postula 
en el futuro, la define de manera general dentro de una concepción un poco 
platónica al situar los signos meramente en el campo mental de las ideas, 
excluyendo las emociones, actitudes, conductas que sin duda, están presentes en 
la vida cotidiana  de los seres humanos. 
 
Es así como gracias a estos  planteamientos se pretende en primera instancia 
generar un acercamiento preliminar al concepto de semiótica  a partir de su 
historia contada desde diferentes perspectivas (medicina, filosofía. matemática, 
lingüística). Es claro que gracias a los aportes tanto de Pierce como de Saussure, 
se orientan y delimita el campo de estudio de esta disciplina. Sin embargo, es el 
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semiótico  y escritor italiano Umberto Eco10  quien mejor  amplía estas dos 
miradas teóricas, inclinándose más hacia los aportes de Pierce. Eco define la     
semiótica como disciplina cuyo objeto de estudio es el lenguaje,  esta a su vez 
busca explorar las posibilidades teóricas y las funciones sociales de cualquier 
clase de fenómeno de significación y/o comunicación11. 
 
A partir de estas propuestas Eco enfoca  el estudio de la semiótica desde dos 
categorías: “una semiótica de la significación desarrollada por la teoría de los 
códigos (sistemas y/o estructuras de significación que contienen una serie de 
reglas y normas establecidas  y reconocidas por la sociedad humana para  
generar actos comunicativos)  y una semiótica de la comunicación que 
corresponde a la teoría de la producción de los signos”12 (significante, expresión, 
vehículo de lo contenido). Por consiguiente se establece una hipótesis que guía el 
trabajo investigativo de la semiótica moderna: 
 
“la semiótica estudia todos los procesos culturales como procesos de 
comunicación. Y, sin embargo, cada uno de dichos procesos parece subsistir sólo 
porque debajo de ellos se establece un sistema de significación13” 
 
                                   
10 Nació en Alessandria Italia en 1932, Semiólogo y escritor italiano. Se doctoró en  filosofía y 
Letras y es uno de los grandes teóricos expertos en semiótica. 
11  ECO, Umberto. Tratado de semiótica general. Hacia una lógica de la cultura: Límites y fines de 
una teoría semiótica. Barcelona: Lumen 2000.p 17 
12Ibid.p 23 
13Ibid. p 241 
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4.2 Procesos  comunicativos y significativos de 
los signos 
 
Como se puede observar en el planteamiento de la semiótica desde Eco  hay dos 
procesos  fundamentales que están ligados uno de otro y son; la significación y la 
comunicación. 
 
Desde tiempos remotos, tal vez anacrónicos al tiempo conocido por los 
calendarios históricos, el homo sapiens como hoy se conoce, desarrolla tanto a 
nivel fisiológico como cognitivo una de las manifestaciones más complejas que 
incluso en muchos aspectos hasta los tiempos actuales producen grandes 
interrogantes, y es el lenguaje. Con el lenguaje está inherente la comunicación, el 
pensamiento, la significación; es el pilar de la cultura, es la huella que nos 
identifica como seres simbólicos, dinámicos;  herederos  de la humanidad. Dicen 
que las primeras formas de  comunicación y de lenguaje fueron las señales de 
humo, por medio de gritos guturales, luego se complejizó  con  cantos, nació la  
música, la mímica, la danza el teatro; la cultura14.  
 
Todas estas expresiones comunicativas son  códigos (reglas, convenciones, 
sintaxis, leyes combinatorias que contienen signos que significan y/o transportan 
sentido) que como objetivo primario buscan establecer  comunidad, en síntesis 
crear comunicación. La palabra comunicación viene del latín communicareque 
significa poner algo en común. Nace en las profundidades dela naturaleza social  
humana. Es la forma como nos escribimos en el mundo, configuramos nuestro 
                                   
14 PALACIOS, Luz. Introducción. La comunicación humana. Bogotá. Paulinas 1983.p 13 
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universo social, se expanden nuestros sentidos, habla nuestro cuerpo, cultivamos 
nuestro ser. 
Dada la  complejidad e interdisciplinariedad tanto del lenguaje como de la 
comunicación se han planteado  diversos modelos comunicativos. Uno de ellos 
que lo retoma Umberto Eco, y será utilizado en la presente investigación,  es el 
modelo propuesto por el  lingüista y fonólogo ruso Roman Jakobson que se 
encuentra en su ensayo Poética y Lingüística, publicado en  1958. Él propone la  
siguiente estructura: 
 
Fuente- emisor-canal- mensaje- destinatario 
 
Fuente y emisor: son quienes  transmiten intencionalmente señales 
materializadas en códigos. 
 
 El canal: son los medios que se utilizan  para materializar el  mensaje. 
 
El mensaje: Son los signos, la organización compleja de muchos signos que para 
ser comprendidos tienen que ser convencionalizados en un código  común, es 
decir, una serie de reglas que atribuyan un significado al signo y que sea  
comprensible entre emisor y destinatario, en este sentido los signos forman parte 
de un proceso de significación. 
 
Destinatario: Es quien recibe e interpreta el mensaje (código) gracias al proceso 
de significación. 
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Aunque este modelo ha sido criticado y tildado de reduccionista, establece a 
manera general una estructura comunicativa que puede ser la base y el punto de 
partida para generar una interpretación y/o lectura del proceso comunicativo que 
nos llevará a una suerte de  “semiosis infinita”.  
 
4.3 Índices narrativos: 
 
Índice, palabra que proviene del latín (index),  para el diccionario de la real 
academia española  es “Indicio o señal de algo”. El índice como tal, ya es un 
signo, el signo es un substituto que contiene o direcciona el significado de algo 
con relación a lo que se busca comunicar. Los índices por tanto  cumplen la 
función de indicar, rastrear y descubrir  el sentido oculto y las huellas implícitas 
subyacentes -en este caso y de acuerdo a los objetivos trazados- en las 
estructuras comunicativas dentro  del relato o la obra literaria. Quien mejor 
inaugura esta teoría es el semiólogo y escritor francés RolandBarthes. Élexpone 
en su libro: Introducción al análisis estructural de los relatos publicado en 1977, los 
niveles de sentido que estructuran el relato. Dentro de estos niveles de sentido   
encontramos las  “unidades funcionales”, éstas son el carácter  funcional de 
ciertos segmentos de la historia que generan  correlación. Las unidades 
funcionales a su vez se dividen en: distribucionales e integradoras. Para el caso 
de los índices, éstos hacen parte de las unidades integradoras: 
 
La segunda gran clase de unidades, de naturaleza integradora, comprende todos 
los indicios (en el sentido más general de la palabra);  la unidad remite entonces, 
no a un acto complementario y consecuente, sino a un concepto más o menos 
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difuso, pero no obstante necesario al sentido de la historia: indicios 
caracterológicos que conciernen a los personajes, informaciones relativas a su 
identidad, notaciones de «atmósferas», etcétera; la relación de la unidad con su 
correlato ya no es entonces distribucional (a menudo varios indicios remiten al 
mismo significado y su orden de aparición en el discurso no es necesariamente 
pertinente), sino integradora; para comprender «para que sirve» una notación 
indicional, hay que pasar a un nivel superior (acciones de los personajes o 
narración)15 
 
Como se puede observar los indicios aparecen como microestructuras semánticas 
que se correlacionan e integran dentro del relato; son la razón de ser. Implican  
una función pragmática, una actividad de desciframiento, didáctica para el lector, 
puesto que se ve inmerso a conocer y aprender sobre los contextos, los 
personajes, los detalles, saber “para que sirve”. Es un proceso donde la 
correlación e intertextualidad son herramientas cognoscitivas que permiten 
desentrañar los sentidos y significados que configuran  el texto. 
 
 
En la actualidad encontramos con base al primer esbozo propuesto por 
RolandBarthes sobre los indicios, una teoría que busca ampliar y detallar estas 
unidades funcionales. Quien propone la renovación de ésta teoría  es el semiótico 
y escritor Colombiano Rodrigo Argüello. Él  desarrolla y actualiza  en su libro El 
lector como cazador de sentidos toda una estructura sobre la funcionalidad de los  
índices narrativos. En este sentido su teoría  plantea dos aspectos fundamentales 
                                   
15 BARTHES Roland. Clases de unidades. Introducción al análisis estructural de los relatos. 
Buenos Aires. Centro Editor de América Latina. 1977.p 14 
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que ayudan a comprender la naturaleza de los índices narrativos: clase y 
materialidad.  
 
Las clases de índices se entienden como microestructuras narrativas  que 
aparecen a lo largo de la narración, a veces de manera explícita o implícita, otras 
ocasiones de manera constante. Todas estas manifestaciones  toman apariencia 
simbólica dentro del relato, establecen una serie de códigos que permiten al lector  
desentrañar el sentido y hacer un ejercicio de interpretación tanto de manera 
microscópica como global. 
 
A sabiendas de la función que cumplen los índices narrativos, es menester 
exponer la clasificación propuesta por Rodrigo Argüello;  él los clasifica de la 
siguiente manera: 
 
 
Índices tenues: Como su nombre lo indica son índices sutiles que  aparecen 
imperceptibles en la narración. Su vida nace en los detalles “aparentemente” 
insignificantes, sin embargo esos detalles minuciosos, son los que nos  
contextualizan sobre  la vida  de los personajes, esto es; su psicología, ideología, 
biografía, status, así como también  apariencias físicas relacionadas a 
descripciones como vestuario y objetos. Otro de los aspectos  de estos índices se 
concentra en el clima o clímax tanto interno (en los seres humanos) como externo 
(lluvia, sol, estaciones).  
 
Índices embrionarios: Son los detalles o microestructuras claves  que se 
desarrollan al comienzo de la narrativa, pueden aparecer de manera explícita o 
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sutil. Son cruciales para entender momentos decisivos dentro del relato. Arguello 
los pone en escena como “el acto de atar cabos”. 
 
Índices recurrentes: Estos índices son los que aparecen de manera constante 
dentro del relato, son esquemas que en conjunto caracterizan  y reafirman rasgos 
propios de la naturaleza del relato. 
 
4.4 Materialidad de los índices: 
 
La materialidad es la forma como se presentan los índices, como se conjugan o 
personifican dentro del relato. Las materialidades son las siguientes: 
 
Ambientales: Se dividen en  dos variantes: el estado del tiempo como tal 
(estaciones, temperaturas, clima, clímax)  pero también como metáfora de los  
climas internos del alma. En segundo lugar  dentro de esta materialidad es 
importante resaltar que  la descripción  de los objetos que rodean al personaje son  
de suma importancia ya que pueden ser claves para encontrar la psicología de los 
personajes o del tono de la narrativa. 
 
Verbales: En literatura se hacen explícitos en los diálogos, las conversaciones 
que establecen los personajes. Estos índices  ayudan a rastrear  ideologías, 
gustos, formas de pensar, o pistas importantes dentro de la narrativa. 
 
Objetuales: Se concentra en hacer hincapié en objetos que lleve el personaje o 
que están presentes en el espacio de la narrativa. 
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Visuales: En las narrativas audiovisuales se orientan hacia aspectos como 
imágenes, fotografías, iluminación, cuadros, etc. En literatura se ven en la caratula 
del libro o si hay ilustraciones dentro del libro. En este sentido, obedecen a 
aspectos paratextuales. 
 
Sonoros: En lo que compete al cine o narrativa audiovisual son los sonidos en 
general, también canciones o sonidos de acuerdo a la escena. En literatura se ven 
inmersos dentro del ambiente. 
 
Acciónales: Son los actos o formas de actuar de un personaje que permiten al 
lector descubrir sus intencionalidades, psicología y pensamientos llevados a la 
acción. 
 
Rituales: Como su nombre lo indica hace alusión a una serie de códigos y reglas 
que se convierten en símbolos e ideologías  tanto a nivel sagrado como profano. 
Los rituales varían de acuerdo a las comunidades. Tanto en el cine como en la 
literatura se hacen evidentes como por ejemplo en ceremonias, cerebraciones 
religiosas, bautismos y hasta en el acto de compartir el alimento. 
 
 
Kinésicos: Se ubican en el lenguaje corporal;  los gestos, las expresiones, las 
mímicas, la proxemia  y posiciones corporales son pistas claras en las que 
podemos descubrir actitudes claves de las relaciones que se establecen  dentro 
del sentido del relato. 
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5. Antropología de la alimentación 
 
Hablar de alimentación es hablar de historia, es volver   al proceso  evolutivo; al 
hombre primitivo. Los estudiosos en el asunto coinciden en que la primera 
aparición del hombre sobre la tierra es en la era cuaterniana del paleolítico, 
cuando la tierra se enfría, esto es aproximadamente hace unos 600 mil años 
A.C16. Estos  primeros habitantes, vivían en cuevas, copas de árboles, cerca de 
fuentes fluviales, se alimentaban de frutos  y raíces  que recolectaban. Hubo algo 
de caza, aunque se infiere que nuestros primeros ancestros fueron más 
herbívoros que carnívoros. Sin embargo, la costumbre  de comer carne se 
convirtió en un  modo de supervivencia habitual contra las bajas temperaturas que 
experimentaba el globo terráqueo. Frente a esto,  una de las hipótesis que se ha 
tratado constantemente a lo largo de la historia es la influencia de la  alimentación 
la que llevó a estos primeros habitantes de la tierra a un cambio de posición;  de 
cuadrúpeda a bípeda,  (tanto la recolección de frutos como el acto de convertirnos 
en carnívoros)   modificó   la forma de convivir y concebir el espacio, el mundo y 
en gran medida la forma de relacionarnos socialmente.  
 
Podemos decir que  una de las formas de supervivencia por mucho tiempo fue la 
caza, hasta que en Oriente medio (hace aproximadamente 10.000 años) se dio la 
producción de alimentos a través de uno de las tecnologías más impactantes 
(junto con el descubrimiento y manipulación del fuego)  que cambió por completo 
el rumbo de la historia de la naciente humanidad, y fue, la agricultura y la 
                                   
16  MONROY Paulina. Edad antigua. Introducción a la gastronomía .Limusa S.A. México 2004. 
p.11 
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domesticación de animales17. Con estas nuevas formas de concebir el alimento 
nuestros ancestros modificaron su espacio vital, el hombre pasó de ser nómada a 
sedentario, la diversidad de alimentos fue evidente; nació el tiempo, nacieron los 
dioses, las fiestas y los banquetes. 
 
Otro de los saltos de la relación alimento-evolución está ligado al descubrimiento 
del fuego; elemento de vida, mítico regalo del dios griego Prometeo a la 
humanidad. Es también  elemento químico- físico, que nos ilumina, nos acoge en 
sus temperaturas, nos da placer, pero también puede quemar, arder, doler. La 
relación del homo sapiens con el fuego ha sido trascendental para desarrollar  
diferentes cosmovisiones, metáforas, tecnologías y, por supuesto nuevas formas 
de preparar e ingerir el alimento;  indudablemente ésta nueva tecnología dio 
origen a la  estética representada en lo que hoy conocemos como gastronomía.  
 
Para  el antropólogo y etnólogo francés Claude  Lévi-Strauss (1908)  de acuerdo a 
un estudio que hace con algunas tribus del Amazonas tomando  categorías 
opuestas como lo  crudo y cocido, fresco y podrido, mojado y quemado, 
subyacentes en los mitos busca acercarnos a un conocimiento estructural del 
pensamiento y de la cultura, tomando como punto de partida  los estados de los 
alimentos y su relación con el fuego.  
 
Él sugiere lo siguiente:  
 
                                   
17 KOTTAC Corna. Evolución. Antropología cultural.McGRAW-HILL/INTERAMERICANA 
EDITORES. México 2011 
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Se verificará así que los mitos Ge del origen del fuego como los mitos Tupi 
Guaraní   operan mediante una doble oposición: entre crudo y cocido por una 
parte, entre fresco y corrompido por otro. El eje que une lo crudo y lo cocido es 
característico de la cultura; el que une lo crudo y lo podrido de la naturaleza, 
puesto que la cocción causa la transformación cultural de lo crudo, como la 
putrefacción lo transforma naturalmente18 
 
De acuerdo a esto, el elemento del fuego  caracteriza la  transición entre la 
naturaleza y  lo que conocemos como cultura, asistimos a la transformación entre  
dos espacios opuestos, simbólicos y significativos.  Es el paso en el que se 
pueden formular otras formas  de pensamiento que estructuran y pluralizan las 
culturas en tanto que podemos reconocer  códigos culturales que nacen de la 
oposición,  de la diferencia de sustancias, y no sólo abarcan comunidades de ésta 
naturaleza, sino también  a la  cultura en general. Es decir, que en la metáfora de 
estos opuestos encontramos toda una filosofía de vida que explica diferentes 
paradigmas que han permanecido en nuestra memoria y en el proceso cognitivo 
que llevamos como portadores de la humanidad 
 
 
 
 
5.1 Precisiones semánticas de las prácticas 
alimentarias 
 
                                   
18  STRAUSS- Lévi. De lo crudo a lo cocido. Mitologías.fondo de cultura económica de España. 
Españap. 146 
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¿Qué es la comida? No es sólo una colección 
de productos, merecedores de estudios 
estadísticos o dietéticos. Es también y al 
mismo tiempo un sistema de comunicación, 
un cuerpo de imágenes, un protocolo de 
usos, de situaciones y de conductas. ¿Cómo 
estudiar esta realidad, extendida hasta la 
imagen y el signo?19 
 
 
Ahora bien, después de este breve recorrido histórico  es menester  generar un 
acercamiento a  la etimología misma de las palabras comer y alimentar o 
alimentación, con el objeto de establecer categorías semánticas para a posteriori 
dimensionar de manera amplia estas dos manifestaciones. La palabra comer   
viene del latín “comedere”, su significado ha generado otros sentidos secundarios 
“como el de copular, poseer sexualmente”20, Según el diccionario de la real 
academia española21 comer tiene  básicamente dos acepciones: 
 
1. Masticar y desmenuzar el alimento en la boca y pasarlo al estómago. Comer 
deprisa o despacio. U. t. c. tr. Por la falta de la dentadura, no puede comer sino 
cosas blandas 
2. Tomar alimento. 
                                   
19  BARTHES, Roland. Por una psicosociología de la alimentación. En:Empiria: Revista de 
metodología de ciencias sociales No. 11, (enero-junio 2006) 
20  PATIÑO, Víctor. Precisiones semánticas. Historia de la cultura material en la América 
equinoccial. Instituto caro y cuervo. Bogotá 1990 
21  Diccionario de la real academia española virtual. Disponible en:www.rae.es 
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Pero en realidad el concepto es mucho más amplio abarca todo un universo 
simbólico donde están impresas las voces e historias de la  humanidad tejidas en 
la cultura. Entonces, ¿Es posible simplificarla desde una definición tan reducida 
como la que nos da el diccionario de la real academia española y la que 
generalmente  es aceptada por muchos sectores de la sociedad? La respuesta se 
podría sustentar en varios factores. En primera instancia el acto de comer se ve 
ligado a otras palabras o acciones que aunque aparentemente pueden tener una 
similitud y/o sinonimato difiere en la particularidad o funcionalidad que componen 
las prácticas alimentarias, entendiendo por prácticas alimentarias los 
comportamientos socioculturales, la forma de relacionarnos de acuerdo a las  
gramáticas culinarias, la selección de ciertos alimentos, los ritos de la mesa, la 
cocina, los sabores que hemos heredado y aprendido de nuestro entorno social y 
cultural22. En este orden de ideas, entran en juego las  palabras y/o acciones   
como: “manducar” (de origen latino derivado de manderer23) El significado de 
manducar según algunos autores es: “comer con las manos”, costumbre y acción 
que viene desde los pueblos primitivos. Por  otra parte de acuerdo a las formas de 
comer y/o alimentarse se generan otras extensiones semánticas; cuando la 
ingestión de alimentos es apresurada se dice “atragantar” “devorar”; cuando se 
come cantidades que sobrepasan  más de lo necesario, se denominan a las 
personas como: “comelón” “glotón”, “tragón” o “tragador”, pero cuando se quiere 
indicar a aquellas personas que son sensibles a los sabores o a los alimentos bien 
preparados, se usa “goloso” o gourmet (concepto aceptado internacionalmente).  
                                   
22  AMIGO Helena. Alimentación y cultura. Sabores Culturales. Liempergraf. España 2011.p 
18 
23 Ibid p 3 
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Así mismo asociado al buen gusto por los sabores, olores y comidas deliciosas, se 
encuentran los verbos: catar, gustar, degustar, paladear, saborear entre otros24.  
Frente a estos verbos que se asocian directamente con las prácticas alimentarias 
es inevitable una caracterización de lo que implica el sentido del gusto. Uno de los 
aportes más significativos en esta materia nos lo proporciona el jurista francés: 
AntelmoBrillat Savarín, con su libro FISIOLOGÍA DEL GUSTO publicado en 1825. 
Él determina lo siguiente: “llámese gusto al sentido que nos relaciona con los 
cuerpos sápidos, por medio de la sensación que sobre el órgano a apreciarlos 
causan”25. Como podemos ver Savarín asocia este proceso a una operación 
química donde la selección de alimentos involucra características sensoriales  en 
las que se correlacionan  los sentidos del gusto, la vista, el olfato, el oído y el tacto. 
La lengua, las papilas gustativas son también cómplices para sentir la sustancia 
del sabor. Es así como para llegar a lo que conocemos como sabor hacemos uso 
de nuestros cinco sentidos, los cuales se configuran como ingredientes 
fundamentales que abarcan una función muy importante del ser humano, la 
función fisiológica: 
El papel que  la lengua representa en el mecanismo de la degustación tiene 
ciertamente gran importancia, porque está dotada con fuerza muscular, bastante 
intensa, y vemos que sirve para amasar, revolver, exprimir y tragar los alimentos 
(…) Además por medio de las papilas, que en mayor o menor número contiene 
esparcidas sobre su superficie, se impregna de las partículas sápidas y solubles 
de los cuerpos que llegan a ponerse con ella en contacto.26 
                                   
24 Ibid p.5 
25 .SAVARIN Brillat. Meditación II del gusto. FISIOLOGÍA DEL GUSTO. Iberia S.A. Barcelona 
1953. p 31 
26 Ibid.p 32 
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Sin embargo, el sentido del gusto es también una condición colectiva mediada por 
la cultura. Los alimentos ya tienen una carga semántica que se construye  desde 
la cocina cultural,(reconocimientos de  una tradición culinaria, de sabores y 
saberes que se transmiten de generación en generación), y hace parte del “código 
alimentario”, entendido  como los signos que habitan en las prácticas alimentarias, 
esto es, la manera cómo se preparan, sirven o transforman los alimentos en  
símbolos  sociales, estados emocionales, prácticas rituales, jerarquías e 
identidades culturales que se particularizan de acuerdo a  la historia y 
transformación que van teniendo las culturas. 
 
 De acuerdo a esta condición cultural y social que representa el sentido del gusto 
inherente en el proceso de las prácticas alimentarias  encontramos la basta 
ciencia de la gastronomía y la culinaria.  La gastronomía es la disciplina que 
estudia los alimentos en un aspecto general, esto es, su evolución y  su historia. El 
arte culinario en cambio es una rama de la gastronomía, que trata la forma cómo 
se prepara la comida en cada región y de acuerdo a cada cultura, es decir, en un 
aspecto más específico y de acuerdo a los gustos y costumbres de cada 
comunidad.  
Por otro lado se encuentran también ligados al acto de comer como un proceso 
socializador los términos; cocina y mesa, que corresponden al espacio físico 
donde se materializan las prácticas alimentarias. La palabra cocina viene del latín 
(coquīna, de coquĕre, cocer), es el lugar donde se preparan los alimentos, pero 
también corresponde a todos los utensilios que hacen parte integral de la misma, 
es un lugar de experimentos, un espacio donde los sentidos juegan un papel  
primordial para la creación; es en definitiva un laboratorio, sin olvidar que la 
primera caracterización de cocina la encontramos con el descubrimiento del fuego. 
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Ahora bien, desde la importancia de la alimentación como parte esencial e integral  
para el desarrollo de los seres humanos tanto desde su proceso evolutivo, 
biológico  como psico- social y cultural, es un tema que como se puede observar 
abarca toda una serie de procesos en los que se ven reconfiguradas las 
costumbres, ideologías, representaciones simbólicas, imaginarios colectivos y 
hasta temas míticos y místicos que hacen del acto alimentario todo un rito para las 
comunidades;  que a su vez lo particularizan de acuerdo a su entorno, a su historia 
y las mismas posibilidades de soberanía alimentaria en las que se ven inmersos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
6. Las emociones desde una perspectiva 
psicológica 
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Día a día las emociones configuran nuestra personalidad en las relaciones 
sociales que experimentamos en interacción con los otros y con nuestra propia 
subjetividad, esto es, la  forma cómo desde nuestra individualidad  percibimos el 
mundo. Se entienden  desde la psicología como  “una experiencia 
multidimensional con al menos tres sistemas de respuesta: cognitivo/subjetivo; 
conductual/expresivo y  fisiológico/adaptativo”27.  Estos tres sistemas se asocian 
directamente  con  sentimientos, conductas, estados de ánimo  y/o 
comportamientos que en todos los casos van ligados a  dos  dimensiones más que 
hacen parte  de la emoción: agrado- desagrado e intensidad de la reacción 
afectiva.  
 
El surgimiento de las emociones puede  ser provocado por personas, lugares, 
sucesos, recuerdos,   o lecturas que hacemos de la realidad en la que estamos 
inmersos. A su vez, para que existan es fundamental un proceso neurofisiológico 
donde los  estímulos externos entran a través de los sentidos y son transportados 
por las neuronas a los centros emocionales del cerebro generando así  procesos 
de transformación de la información los cuales son  interpretados por el sistema 
nervioso,  y como resultado el organismo  responde con alteraciones corporales 
como  aceleración del corazón, temblor, respiración más intensa, sudoración, 
entre otros. 
 
El tema de las  emociones se compone de diversas teorías que desde otras 
disciplinas han fortalecido su campo de estudio. Uno de los aportes más 
significativos para el desarrollo de lo que hoy en día conocemos como psicología 
                                   
27  CHÓLIZ Mariano. Psicología de la emoción: El proceso emocional. Introducción. En: 
www.uv.es/=choliz. Valencia 2005. p.3 
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de las emociones está determinado  por los estudios y observación del naturalista 
inglés Charles Robert Darwin (1809- 1882) con su conocida teoría de la evolución, 
que más tarde conoceríamos con el nombre de “Darwinismo”. En  su obra titulada 
Theexpression of theemotions in Man and animals (1874) encontramos que  uno 
de los tópicos de su estudio se basa en la expresión facial y corporal  de las 
personas  ante la aparición de ciertos estados  emocionales como la ira, la rabia, 
la vergüenza etc.,  éstos estados son catalogados dentro de  un código  universal  
de expresión. Según las  investigaciones  el reconocimiento facial de las 
emociones indica   la existencia de patrones innatos de respuesta emocional. 
También se ha planteado la importancia de la emoción como regulador social y 
biológico en la adaptación.   
 
Como podemos ver la psicología de las emociones parte desde los aportes 
heredados por la teoría de la evolución, pero al mismo tiempo se complementa 
con otras teorías como lo son la explicación científica de la fisiología de la emoción 
que arranca con los estudios propuestos por James- lange (1884)  dos  
pensadores que desarrollan  sus hipótesis  sobre los patrones fisiológicos 
determinados para cada emoción. Estas teorías son reforzadas por Cannon, un 
fisiólogo estadounidense que desarrolla la  teoría emergentista de las emociones 
(1931). Él dice que lo  verdaderamente relevante en la génesis de la emoción es la 
actividad del sistema nervioso central. A partir de esta premisa desarrolla toda una 
estructura sobre las partes del cerebro que intervienen en el proceso emocional.  
 
Por esta línea investigativa se presentan las futuras investigaciones donde se 
refutan teorías, se acogen modelos, se profundizan estudios,  etc.  Sin embargo, a 
pesar de las diferencias y similitudes de estos  modelos de pensamiento que 
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buscan definir  las emociones, todos entran a hacer parte del mismo discurso;  el 
discurso positivista  y naturalista donde el único método de análisis lo 
encontramos en la fisiología y en la teoría de la evolución. 
 
A grandes rasgos ésta es la caracterización que desde la psicología le dan al tema 
de las emociones. Es clara la  gran influencia  naturalista que reposa sobre la  
teoría. De  este modo, los estados emocionales son  el resultado de la percepción 
que tenemos al estar en contacto  con la realidad que habitamos, una realidad que 
parece construirse  a partir   procesos netamente biológicos  que se asocian 
directamente con el sistema nervioso, una realidad donde   las respuestas 
fisiológicas  generalizan las emociones bajo patrones “universales” de respuesta, 
que se estandarizan por medio de gestos y  alteraciones corporales.  Como si las 
emociones fueran estructuras  fijas, inmutables y carentes de cambio. 
 
6.1 De la psicología a la antropología de las 
emociones 
 
Para entender las emociones es necesario reconocer su fisiología, es decir, la 
forma cómo se manifiestan y exteriorizan desde el proceso químico que realiza  el  
sistema nervioso; esto obedece a las alteraciones corporales y gestuales. Sin 
embargo este proceso no es igual en todas las personas y para que exista es 
necesario un contexto, una actividad social, el apropiamiento de una cultura y por 
supuesto de unos códigos culturales interiorizados por parte de los sujetos 
participantes. Una de las falencias de la psicología (que centra gran parte de su 
trabajo  en el naturalismo) es la de ignorar las relaciones sociales y culturales que 
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construyen todo un sistema simbólico en la subjetividad de las personas. Para el 
naturalismo la emoción obedece a unos patrones universales  de gestualidad y de 
corporalidad  que se dan en el proceso evolutivo y surgen bajo la necesidad de 
una adaptación al entorno, premisa que puede ser válida, pero que está carente 
de contexto.  
 
Imaginémonos a un antropólogo de cualquier lugar del mundo que definiera la 
cultura afectiva de otra cultura a partir de sus propias categorías de pensamiento y 
su propio vocabulario, el resultado de su investigación sería   superficial e 
insignificativa, dado que las emociones y estados afectivos son como una lengua; 
su  construcción y expresión se configura a partir de todo un bagaje social y 
cultural, de acuerdo a su historia, a lo que  vive cada persona desde su 
experiencia en el modelo de mundo que habita.  La sola sospecha de pensar que 
una emoción al igual que una lengua puede ser transferible y traducible a un 
lenguaje universal generaría  investigación superficial, sería una pretensión sin 
objetivo. 
 
Para el antropólogo francés David le Breton, las emociones van más allá de una 
perspectiva naturalista,  las emociones son un proceso cognoscitivo que hemos 
aprehendido  del mundo, no solo desde una perspectiva biológica sino también 
social y cultural.  Uno de los principios para entender las emociones está implícito 
en lo que él llama la “cultura de la afectividad”  que corresponde a toda una serie 
de estructuras de sentidos, valores, comportamientos, relaciones de sentido  y 
experiencias que cada  sujeto  toma   de todo ese bagaje simbólico de la  cultura 
particular y única que habita y de su historia de vida. De ésta manera se 
exterioriza nuestra afectividad y nuestras emociones, interpretamos el mundo a 
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partir de un aprendizaje social, nos escribimos en él bajo un lenguaje  de 
gestualidades, mímicas, posturas, movimientos; el cuerpo se convierte en un 
relato que en cierta manera nos identificará como parte de una simbólica  social 
particular. 
 
Para  él:  
Las emociones nacen de una evaluación más o menos lucida de un 
acontecimiento por parte de un actor nutrido con una sensibilidad propia; son 
pensamientos en acto, apoyadas en un sistema de sentidos y valores. Arraigadas 
en una cultura afectiva, se inscribe a continuación en un lenguaje de gestos y 
mímicas en principio reconocible (a menos que el individuo disimule su estado 
afectivo) por quienes comparten sus raíces sociales. La cultura afectiva brinda 
esquemas de experiencia y acción sobre los cuales el individuo borda su conducta 
según su historia personal, su estilo y, sobre todo su evaluación de la situación. La 
emoción sentida traduce la significación dada por el individuo a las circunstancias 
que repercuten en él. Es una actividad de conocimiento, una construcción social y 
cultural que se convierte en un hecho personal a través del estilo propio del 
individuo.28 
 
En cada momento de nuestras vidas, tanto en la vida social, como intima todas las 
personas  interpretamos una red de significados que están presentes en la cultura. 
Evaluamos  de acuerdo a los acontecimientos o situaciones que nos afectan 
moralmente. Estas afectaciones pueden cambiar de manera provisoria o duradera 
nuestra relación con el mundo. Nos vemos en los ojos de los otros,  identificamos 
                                   
28 .LE BRETON David. Introducción. Las pasiones ordinarias Antropología de la emociones. 
Nueva visión. Buenos Aires. 1999. p 11-12 
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y alimentamos de esta manera los lazos sociales y afectivos. Sin embargo a pesar 
de poder comunicarnos emocional y afectivamente muchas de nuestras 
respuestas se presentan de modo inconsciente, es decir, son huellas de nuestra 
historia personal, de lo que hemos vivido, de nuestros anhelos, frustraciones, 
deseos, de nuestro ser. De  ahí la singularidad de las relaciones de afectividad 
que nos afectan particularmente. Somos seres plurales que nos  recreamos de 
acuerdo a  las experiencias que reposan en los aprendizajes significativos que 
hemos interiorizado  de la sociedad. Entender toda ésta red de sentidos que se 
exteriorizan, interiorizan se proyectan y focalizan en códigos  corporales, 
comportamientos y conductas es entender otras posibilidades de sensibilidad 
contenidas en el lenguaje, en los signos que son acciones,  corporalidad,  
experiencias significativas de las percepciones y del  contacto comunicativo propio 
de la función semiótica. 
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7.  Aplicación de categorías conceptuales 
 
7.1 Metodología 
 
7.1.2  Investigación cualitativa 
 
 
La presente investigación se inscribe dentro de la investigación cualitativa, 
entendiendo por esta en primer lugar “la producción  análisis e interpretación  de 
datos e información  descriptiva”29. El contexto de este enfoque es el lenguaje 
materializado parcialmente en palabras escritas  que permiten desentrañar los 
sentidos sociales y psicológicos  que se pretenden construir  de acuerdo a los 
objetivos propuestos. Desde esta perspectiva son las palabras  creadoras de  
sentidos  “el medio habitual”30, es decir, el terreno de investigación, el cual se ve 
transversal izado como lo indica Pierre  Deslauriers por diferentes propuestas  
teóricas como lo son la  sociología comprensiva, que se preocupa por darle 
importancia a los sentimientos, emociones y representaciones mentales de las 
personas, es decir; el sentido social  de acuerdo a determinados momentos, y el 
naturalismo que  como su nombre lo indica sitúa al ser humano como parte 
integral de la naturaleza.  Desde esta perspectiva  “la sociedad es vista como un 
sistema vivo que se auto organiza,  se transforma, se contradice en una dialéctica 
permanente” 
 
                                   
29  DESLAURIERS, Pierre. Investigación cualitativa guía práctica. La investigación cualitativa. 
Pereira: Papiro 2004.p6. 
30 Ibíd.p. 6 
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Entendiendo el medio habitual a partir de estos dos enfoques se evidencia la 
aplicabilidad del método cualitativo al proyecto de grado  que se va a desarrollar, 
puesto que reúne las características necesarias que guían  y complementan la  
teoría semiótica como  medio para analizar y explicar los procesos comunicativos 
y significativos de la experiencia humana en los personajes  dentro de la novela. 
 
Ahora bien para definir el medio habitual o terreno, se tomará    la obra;  “Como 
agua para chocolate” síntesis y macro estructura que será a posteriori  
desintegrada a partir de la teoría de la competencia narrativa propuesta por el 
profesor Rodrigo Argüello; específicamente por el rastreo de los índices narrativos 
que buscan encontrar procesos comunicativos (integrados por signos y códigos 
sociales) que se complementan con  la  teoría semiótica desde Umberto Eco. A 
partir de esta relación  la investigación entra en el terreno de la meso estructura; la 
práctica de la teoría semiótica  en la vida social  que se desarrolla en la novela, 
teoría y práctica se articulan con el fin de operacionalizar cada una de las partes 
de acuerdo a  los intereses   investigativos que se desean encontrar. 
 
Finalmente es menester dilucidar cada uno de los pasos que propone la 
investigación cualitativa.  En   primer lugar se identifica el conjunto; la obra, 
seguidamente a partir de las teorías aplicadas (meso estructura) se busca 
comprender reconociendo las relaciones que se desarrollan, mantienen o rompen, 
finalmente se llega al significado integrando los dos pasos anteriores generando la 
explicación como resultado del análisis. 
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7.2 Plantilla de sistematización 
 
La plantilla de sistematización propuesta en el presente proyecto de grado es una 
herramienta que permite ordenar, clasificar  y orientar las categorías conceptuales 
hacia los fines investigativos que se pretenden desarrollar. Esto es, por una parte  
rastrear y clasificar los índices narrativos, su clase y materialidad de acuerdo a la 
relación que  se establece entre las prácticas alimentarias  y los estados 
emocionales que experimentan los personajes dentro de la novela, en especial los  
protagonistas. 
 
La   estructura de la plantilla se compone de la siguiente manera: ubicación 
textual, que  corresponde a: editorial, capitulo y página, donde encontraremos el 
tipo de índice que domina en el fragmento de la narración y su materialidad. Para 
reconocer estos índices se marcará con negrilla y se pondrá subrayado. 
Posteriormente, a partir de este primer derrotero se visibilizará la funcionalidad 
signica   subyacente en los índices narrativos predominantes, vale aclarar que 
ésta función  se encuentra enfocada hacia dos fines; el primero es encontrar el 
proceso comunicativo y significativo de la funcionalidad de los signos tanto en las 
prácticas alimentarias y su relación con los estados emocionales. El segundo 
poder interpretar a grandes rasgos  unas funciones comunicativas que nos puedan 
ayudar a comprender los roles, mensajes, canales e interlocutores que 
caracterizan la narración. 
Para tener más claridad sobre la función de los índices narrativos dentro del relato 
se justificará la funcionalidad del mismo a través de una justificación, puesto que 
en un fragmento pueden cohabitar diferentes clases de índices. Finalmente se 
hará una corta interpretación del fragmento, esto con el fin de poder generar a 
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partir de cada plantilla una construcción interpretativa  que nos llevará a analizar 
de manera global los procesos comunicativos y significativos de la alimentación 
dentro de la novela. 
 
7.3 Aplicación de categorías conceptuales 
Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 
2004 
Capitulo: Primero 
Enero 
TORTAS DE NAVIDAD 
Página 
 
07 
Fragmento seleccionado: 
 
“La cebolla tiene que estar firmemente picada les 
sugiero ponerse un pequeño trozo de cebolla en la 
mollera con el fin de evitar el molesto lagrimeo que se 
produce cuando uno está cortando. Lo malo de 
llorarcuando uno pica cebolla no es el simple hecho 
de llorar, sino que a veces uno empieza, como quien 
dice, se pica, y ya no puede parar. No sé si a ustedes 
les ha pasado pero a mí la verdad sí. Infinidad de 
veces.Mamá decía que era porque yo soy igual de 
sensible a la cebolla que Tita, mi tía abuela.” 
 
Tipo de índice que 
domina en el fragmento 
de la narración y su 
materialidad 
 
 
Índice embrionario 
 de materialidad verbal 
/Accional 
 
Interpretación de índice y materialidad:  
Es un índice embrionario de materialidad verbal/accional porque desde un 
principio nos está diciendo unas características claves para  entender la 
psicología  y el contexto de la protagonista en el desarrollo del relato. De igual 
manera en la narración encontramos que el acto de picar cebolla corresponde a 
la  materialidad del índice  accional. La narradora lo hace mientras rememora la 
historia familiar. 
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8. La alimentación como un proceso 
comunicativo y significativo en la novela 
Como Agua para chocolate 
 
 
Detrás  de toda  práctica alimentaria hay signos y por supuesto códigos que  tejen 
relaciones de sentido entre el ser humano y su cultura generando así procesos de 
permanente transformación del espacio simbólico que es habitado. Si bien puede 
ser arriesgada la afirmación, es producto de la investigación que se ha realizado  
en este recorrido literario e histórico por la gastronomía mexicana a través de la 
novela Como Agua para Chocolate de la escritora Laura Esquivel. 
 
Para empezar es necesario indagar  por  el título como elemento paratextual y de 
imprescindible importancia para entender la estructura del relato. A causa de este 
primer acercamiento es necesario saber; ¿Qué significa la expresión  “Como agua 
para chocolate”? , ¿es acaso un artificio de la escritora, un modismo o el título de 
alguna receta?  
 
Para alguien sin un contexto cultural e  histórico  la expresión podría contener 
infinidad de significados asociados al buen gusto, al erotismo, la transformación de 
cacao en chocolate o la bebida tal cual. Sin embargo, la expresión alberga un 
significado que nace en la revolución mexicana31; además de significar que el 
                                   
31 Celina Peña Guzmán. ¿Qué significa la expresión “como agua para chocolate? [formato 
mp3], 5 minutos. 23 de septiembre de 2015. Puebla Mexico. 
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agua está en ebullición y  que está lista para preparar el chocolate (el chocolate 
fue y sigue siendo una bebida tradicional de origen americano derivada del cacao; 
semilla autóctona de nuestro continente), significa también   un estado explosivo, 
de movimiento, de transformación; trasciende su materilidad a un estado  
emocional;  enojo y rabia. Pero no cualquier enojo, es un estado que está a punto 
de rebosar. En la  novela el uso de  este modismo como recurso histórico y 
metafórico es evidente: 
 
El calor del vapor de la olla se confundía con el que se desprendía del cuerpo de Tita. El 
enojo que sentía por dentro actuaba como la levadura con la masa del pan. Lo sentía 
crecer atropelladamente, inundando hasta el último resquicio que su cuerpo podía 
contener  y, como levadura en un traste diminuto, se desbordaba hacia el exterior, 
saliendo en forma de vapor por los oídos, la nariz y todos los poros de su cuerpo (…) 
Tita literalmente estaba “como agua para chocolate”. Se sentía de lo más irritable (…) 
Sentía que la cabeza le iba a estallar como una roseta de maíz. 
 
 
Hay un desbordamiento emocional conjugado con las alteraciones corporales que  
provocan  calor, un calor  asfixiante. Su temperatura interna está en ebullición, 
está a punto de explotar, la encontramos en un estado de irritabilidad a causa de 
sus frustraciones. Tal vez esto nos da una pista sobre uno de  los tópicos  de la 
novela; la frustración de las pasiones reprimidas. Hay un afán de preparar la cena 
con la que recibirá a John, con quien romperá su compromiso de bodas,  por un 
supuesto embarazo de Pedro. Son entonces sus emociones las que 
conjuntamente crearán  en su cuerpo éstas manifestaciones en las que el fuego 
interno que la posee parece ser un fuego que la quema, un fuego doliente.  El 
enojo es el resultado de una red de implicaciones morales y sociales que se 
manifiestan fisiológicamente y sirven como recurso literario para la creación de la  
metáfora relacionada con ésta caracterización tan propia (modismo) no sólo de la 
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novela, sino también de un momento histórico tan importante como lo fue la 
revolución mexicana. 
Teniendo en cuenta que el contexto de la novela  se da aproximadamente a 
principios del siglo XX, es decir por los años de 1900, es inevitable remitirnos a 
una sociedad campesina, todavía muy rural, donde muchos de los bienes 
materiales  se producen en la vida  familiar, en especial el tema de los alimentos; 
hay domesticación de animales y cultivos que proporcionan una atmosfera 
abundante  de la relación del ser humano con sus alimentos. De ésta manera, la 
figura de  la familia de esta época se caracteriza no sólo por la abundancia 
alimenticia, sino también, por tener cierta autonomía en su  soberanía  alimentaria, 
realidad que no es ajena en la novela,  donde la  familia De la Garza; una familia 
burguesa conformada cuarto mujeres (Madre, tres hijas y dos cocineras)  son 
quienes conservan en abundancia diferentes clases de semillas que son alimento 
memoria, alimento donde las raíces indígenas se confunden con la herencia 
colonial dando como resultado una especie de  sincretismo gastronómico que 
proporciona  una atmosfera de riqueza de la cual se  apropia la figura femenina  
representada en los  personajes de Tita y  de su amiga y cocinera  de la casa  
(quien le relega todo pasado gastronómico) Nacha.  Ellas, pero en especial Tita 
convierte  bajo los influjos de la creatividad y de la tradición los alimentos en obras 
de arte que cumplen  la función de subvertir las normas  impuestas por  una 
sociedad patriarcal, regida por códigos morales  y conductuales estrictos, donde 
una de las  fuentes de conocimiento parece condensarse en el Manual de 
Carreño32 (manual de urbanidad), un libro donde el tema de la  “decencia” influye 
                                   
32 Fue un instrumento de la represión patriarcal que funciono como un recetario ético para los 
nacientes sectores urbanos de la sociedad mexicana del siglo XIX. Dicta toda una gama de 
comportamiento inaceptable según la burguesía dominante. 
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sobre varios sectores de la sociedad. Estos códigos sociales determinan el destino 
de las mujeres, sus conductas, sus percepciones, sus maneras de actuar. Esto no 
quiere decir que se siga al pie de la letra tal manual, por el contrario, el manual 
exterioriza la doble moral que se vive a diario desde el   principio hasta el fin de la 
novela. Hay trasgresión de unos valores, los roles se subvierten, asistimos al 
incesto por parte de ambos protagonistas. 
De ésta manera,  la comida como signo y código juega un papel central; es el 
transporte  y/o vehículo de la afectividad, de la pasión. Cumple una función 
pragmática, ya que sirve como puente, canal, mensaje, indicio y sentido que 
comunica todo un universo simbólico que nos llevará como muy bien lo ha 
señalado Pierce a una suerte de semiosis infinita; esto es, a toda una red 
integrada por signos que se relacionan y dan continuidad y   origen a la producción 
de más signos, éstos  a su vez  contienen  otras posibilidades de significación y de 
sentido,que en efecto nos proporcionarán otras  lecturas hibridas, diversas y en 
constante transformación de las realidades afectivas, morales, sociales y 
culturales por las que pasarán los personajes dentro del contexto de la novela. 
 
 En este sentido, aunque las tradiciones y normas sociales  impidan el amor, un 
amor tradicional, donde el ideal es llegar al matrimonio y construir  así (según la 
estructura social) la figura de la familia, para los dos personajes centrales de la 
historia (Tita y Pedro) el amor nace negado, para ellos la mejor forma de vivirlo es 
en la clandestinidad, en lo prohibido; esto lo logran a través de la mediación 
creada a partir de las recetas; que se traducen a exquisitas mezclas de alimentos  
transformados por la mano creadora de Tita, quién logra despertar infinidad de 
gustos corpóreos, donde los sentidos como la vista que aprecia las texturas y 
colores; el olfato que es quien identifica la fragancia del alimento; la boca 
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conformada por la lengua en la que las pailas gustativas determinan con ayuda del 
olfato el sabor;  el tacto,  y por supuesto el oído que bien podría estar asociado al 
crujir o al mismo sonido que implica la transformación del alimento, son 
manifestaciones fisiológicas y  afectivas  que se podrían entender como sistemas 
simbólicos, en tanto   que adquieren sentido y son direccionados hacia la 
comunicación pasional, secreta, guardada, de una mujer que asume un rol activo 
dentro de  la historia, una mujer que no se conforma. Ella es una semiosis infinita, 
es mujer creadora. 
De este modo la necesidad fisiológica del alimento se transforma en  condición 
cultural, en  la medida en que asistimos a la cocción, a la puesta en marcha de 
todo un código gastronómico. Nadie mejor que Tita reconoce sus códigos  
representados en las temperaturas, los puntos de ebullición, los diferentes 
compuestos químicos que hacen posible las mezclas, la compatibilidad e 
incompatibilidad de sus ingredientes. Su filosofía de vida se escribe por un  lado 
en la tradición culinaria (recetas que se han trasmitido de generación en 
generación) y por otro en la invención de nuevos platos en los que combina la 
tradición con su ingenio creador. Así enamora  a Pedro y a John, despierta las 
pasiones dormidas de su hermana Gertrudis, incita al llanto y al placer de sus 
comensales,  logra revivir   nostalgias, logra despertar en los cuerpos sensaciones 
desconocidas;  lenguajes secretos que focalizan la memoria de las raíces 
indígenas y africanas de su historia familiar desde el cuerpo, los sentidos, las 
pasiones y por supuesto el  ritual representado en su sintaxis culinaria. 
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8.1 Conclusiones generales de los resultados hallados en los procesos y/o 
estructuras comunicativas dentro de la novela. 
 
 
Como se ha dicho al principio del proyecto una de las necesidades investigativas  
es  encontrar y analizar procesos comunicativos y significativos de la relación que 
se da entre las prácticas alimentarias y los  estados emocionales  que 
experimentan  los personajes (en especial los protagonistas) a lo largo del  relato. 
Cuando hablamos de procesos comunicativos y significativos  inevitablemente 
hablamos de semiótica, hablamos desde la teoría propuesta por Umberto Eco, 
esto es; de la vida de los signos en la cultura, de cómo comunican,  significan y 
construyen estructuras de pensamiento y de acción, no sólo desde la lengua, 
sino también en las prácticas cotidianas. En la novela ésta realidad es condición 
fundamental para el desarrollo y sentido de lo que representan las prácticas 
alimentarias. Como se ha hecho mención y de acuerdo a las reflexiones que se 
han acogido de algunos  estudios antropológicos  de la alimentación, 
encontramos como base  el signo, que es el vehículo de lo contenido, forma de 
expresión material y abstracta que vamos  teniendo de las realidades que  
leemos, interiorizamos y con las cuales habitamos el mundo, nos escribimos en 
él, y  en esta medida  codificamos nuestro espacio simbólico. Por lo tanto,  las 
prácticas alimentarias  -desde ésta perspectiva- toman vida, las reconocemos 
socialmente,  están siempre  presentes  y se expresan  en sistemas de signos y 
códigos que se particularizan y pluralizan de acuerdo a los  imaginarios colectivos 
que nos proporciona la sociedad de la que hacemos parte. Vivimos el ritual, la 
congregación a la que nos invita  la mesa. Como comensales y como actores 
sociales asistimos a ese  espacio de sentidos, reconocemos los códigos  y 
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alimentos socialmente aceptados. Nuestro paladar identifica unos sabores 
históricos, una memoria donde se conjuga el instinto  con el lenguaje; es el paso 
de lo crudo a lo cocido, es decir de la naturaleza a la cultura y de la misma 
manera es la unión de ambos estados. 
 
 Desde ésta perspectiva el instinto y la pasión  se canalizan en un sistema de 
signos implícitos que tienen la función de comunicar toda una red de significados  
e implicaciones sociales y morales que se construyen dentro de la colectividad de 
cada cultura, por consiguiente se puede observar que en el estudio de las 
emociones (desde las perspectivas  psicológica y antropológica)  también viven los  
signos en tanto que representan un código, una experiencia y evaluación 
significativa de las situaciones que vivimos a diario,  de la relación  con los otros, 
de la forma cómo  personificamos diversos roles y cómo  nuestra corporalidad, 
gestualidad y movimiento generan  expresiones significativas que comunican toda 
una sintaxis biográfica de lo que podemos representar. 
 
En este orden de ideas el objetivo primario se cumplió, se logró encontrar en la 
novela  una relación comunicativa y significativa  entre alimentación y emoción. 
Por una parte  se determinó que  las prácticas alimentarias como portadoras de 
cultura  y memoria despiertan estados emocionales, es decir experiencias 
sensibles, alteraciones corporales de una interpretación significativa de la relación 
que establecemos con la sociedad y la cultura. Desde este punto se refuerza el 
significado de la alimentación, y como bien no lo ha podido sugerir   
RolandBarthes; se transforma  ésta en diferentes formas de expresión: protocolos, 
usos; sistemas de comunicación. 
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 En la novela, por ejemplo,  podemos ver este proceso  en diferentes contextos: 
 
Cuando se sentaron a la mesa había un ambiente ligeramente tenso, pero no pasó a 
mayores hasta que se sirvieron las codornices. Pedro, (...) sin poderse contener exclamo 
cerrando los ojos con verdadera lujuria: 
- ¡Éste es un placer de los dioses! 
En cambio a Gertrudis le pasó algo raro. Parecía que el alimento que estaba ingiriendo 
producía en ella un efecto afrodisiaco, pues empezó a sentir que  un intenso calor le 
invadía las piernas. Un cosquilleo en el centro de su cuerpo no la dejaba estar 
correctamente sentada (…) Parecía que habían descubierto un código nuevo de 
comunicación en el que Tita era la emisora, Pedro el receptor y Gertrudis la afortunada en 
quien se sintetizaba esta  singular relación sexual a través de la comida. 
 
Una receta; codornices con pétalos de rosas, una intensión de comunicar y 
despertar un efecto afrodisiaco de las pasiones guardadas por ambos personajes 
(pero  especialmente en Tita). El cuerpo, los sentidos  y la comida se conjugan en 
el ritual representado en la mesa. Tita como emisora y fuente del mensaje 
transforma  sus deseos en sintaxis culinaria, es éste el canal comunicativo, la 
forma de materializar sus intenciones, deseos y  sexualidad. Pedro y Gertrudis son 
quienes reciben el mensaje sexual, el llamado a la pasión, a la sensibilidad 
corpórea, pero Gertrudis en especial es quien logra materializar esta intensión en 
su cuerpo como espacio simbólico, y como respuesta a un lenguaje sensorial su 
conducta modifica el rumbo de su historia. 
 
El cuerpo  y la comida erotizada como canal comunicativo, la pasión y deseos 
reprimidos como mensajes, los personajes como interlocutores  de  sus sentidos y 
percepciones. Es claro el  proceso comunicativo de esta estructura implícita en el 
ritual representado en la mesa. Son características que nos llevan a concluir que 
el alimento despierta emociones y las emociones rememoran el alimento; lo 
recrean. Hay una relación simbiótica, cohabitan signos que crean una 
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semiosisinfinita; es decir, una red de significados que construyen estructuras de 
pensamiento y de comportamientos variables, diversos. Nacen otros signos de 
esta relación. En la novela este proceso comunicativo es una constante; cuerpo y 
alimento erotizado se funden en lenguaje que sólo es posible entender a través de 
las metáforas relacionadas con el alimento, y por supuesto las emociones que son 
el resultado de este proceso: 
 
Ella caminaba hacia la mesa llevando una charola con dulces de yemas de  huevo cuando 
la sintió, ardiente, quemándole la piel. Giró la cabeza y sus ojos se encontraron con los de 
Pedro. En ese momento comprendió perfectamente lo que debe sentir la masa del 
buñuelo al entrar en contacto con el aceite hirviendo. Era tan real la sensación de calor 
que invadía todo su cuerpo que ante el temor de que, como a un Buñuelo, le empezarán a 
brotar burbujas por todo el cuerpo – la cara, el vientre, el corazón, los senos- Tita no pudo 
sostener esa mirada...” 
 
En la práctica ritual representada en la mesa encontramos cómo la evaluación de 
la situación, de acuerdo a una experiencia, a una moral, a unos valores sociales y  
como filosofía de vida  aprehendida en un espacio como lo es la cocina Tita hace 
uso de sus conocimientos y  utiliza la metáfora del buñuelo para referirse a las 
sensaciones de calor y excitación,  a las burbujas que siente en su cuerpo. En 
este sentido, y transportando un poco ésta situación a una estructura comunicativa  
básica, podríamos decir que  Tita y Pedro son la fuente del mensaje y los 
destinatarios, su canal de comunicación podría sustentarse en las miradas; el 
mensaje es la pasión,  el  deseo, la atracción física, sexual y simbólica de sus 
cuerpos, la interpretación de este mensaje corpóreo es una declaración de los 
sentimientos en común  que sienten el uno por el otro. El alimento es el medio 
para traducir lo que siente su cuerpo. Se significa y comunica un estado emocional 
a través del uso de la metáfora, es el llamado al encuentro corpóreo donde el 
instinto se vuelve lenguaje, esto es signo. 
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Con estos dos ejemplos tomados de los análisis que se hicieron a la novela se 
pudo determinar la presencia de  estructuras comunicativas donde en la mayoría 
de los casos la fuente y emisor del mensaje fue Tita, quien cumplió un rol activo 
dentro del relato. El canal  fue variable, lo vimos en el alimento, el lenguaje 
corporal  (Kinésico) que contiene la emoción  y la cocina como espacio de 
sentidos. Los mensajes tuvieron varios tópicos dadas las circunstancias y contexto 
de la novela, por un lado representaron los deseos reprimidos de la protagonista, 
su declaración amorosa  hacia Pedro, las emociones y los deseos sexuales  que 
ella  logró  despertar  en los comensales a través del acto de cocinar. 
 
Por lo tanto, a partir de la aplicabilidad de ésta estructura comunicativa básica se 
pudo reafirmar la teoría  propuesta  desde Umberto Eco; la teoria semiótica. 
Recordemos que Eco  enfoca  el estudio de la semiótica desde dos categorías: 
“una semiótica de la significación desarrollada por la teoría de los códigos 
(sistemas y/o estructuras de significación que contienen una serie de reglas y 
normas establecidas  y reconocidas por la sociedad humana para  generar actos 
comunicativos)  y una semiótica de la comunicación que corresponde a la teoría 
de la producción de los signos”33 (significante, expresión, vehículo de lo 
contenido). Por consiguiente se  establece una hipótesis que guía el trabajo 
investigativo de la semiótica moderna. Para él la semiótica: 
 
                                   
33 Ibid.p 23 
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“estudia todos los procesos culturales como procesos de comunicación. Y, sin embargo, 
cada uno de dichos procesos parece subsistir sólo porque debajo de ellos se establece un 
sistema de significación34” 
 
Indudablemente encontramos que la alimentación como uno de los tantos 
procesos culturales es un proceso comunicativo que cumple una función 
pragmática, de interacción, de conocimiento y apropiación de unos códigos 
sociales y culturales   que son significativos y que se recrean desde las distintas 
realidades de las que somos participes. 
 
En el caso de la novela ésta condición  es una constante, que  se pudo evidenciar 
con las herramientas semióticas como  los índices narrativos que nos ayudaron a 
reconstruir las intencionalidades y pistas de la relación alimento- emoción, gracias 
a esto se pudo determinar una vida sígnica muy rica, en tanto que alimentación y 
emoción estudiadas desde la antropología y  analizadas desde la semiótica nos 
proporcionaron significados muy profundos, donde historia, fisiología, cultura y 
literatura se hicieron cómplices, y como resultado se pudo aplicar   uno de los 
aportes y de las teorías propuestas en el proyecto: el concepto de “semiosis 
infinita” planteado   por el filósofo americano Charles Sanders Pierce. La semiosis 
es el proceso cognitivo  mediante el cual, la  relación que se da entre diferentes 
clases de signos (en este caso las prácticas alimentarias y las emociones), 
generan la producción de más signos (interpretante). Es un proceso infinito, donde 
el signo aparece integrado a  una cadena de signos (semiosis), es decir, que ya 
viene precedido por unas posibilidades significativas y será percusor del 
                                   
34 Ibid. p 241 
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nacimiento de otras manifestaciones significativas materializadas en  otros signos 
que  posteriormente se convertirán en  código, y de ésta manera en otras formas 
de significar e interpretar las diversas situaciones por las que pasan -en este caso- 
los personajes. 
 
De esta forma se concluye que el alimento conjugado con la emoción se 
convierten semiosis infinita, esto quiere decir que es: filosofía de vida,  metáfora,  
corporalidad,  información, uso, técnica, ritual, protocolo: es en definitiva un 
sistema de  signos que cumplen una funcionalidad comunicativa de significar una 
determinada cultura o unos rasgos característicos que subyacen en la humanidad. 
En este caso se caracteriza  a la cultura mexicana, regida por un sistema 
patriarcal, ubicada en el contexto de su revolución, es decir a principios del siglo 
XX. Una cultura donde a pesar de una moral impuesta por un libro de  normas 
urbanas hay una necesidad de transmutar y subvertir los valores, para esto, en 
cierto modo regresamos  al  primer laboratorio: la cocina, allí encontraremos la 
mejor forma, el mejor sabor y las más exóticas recetas para lograrlo. 
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ANEXOS 
 
 
 
Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 
2004 
Capitulo: Primero 
Enero 
TORTAS DE NAVIDAD 
Página:  
 
07 
Fragmento seleccionado: 
 
“La cebolla tiene que estar firmemente picada les 
sugiero ponerse un pequeño trozo de cebolla en la 
mollera con el fin de evitar el molesto lagrimeo que se 
produce cuando uno está cortando. Lo malo de 
llorarcuando uno pica cebolla no es el simple hecho 
de llorar, sino que a veces uno empieza, como quien 
dice, se pica, y ya no puede parar. No sé si a ustedes 
les ha pasado pero a mí la verdad sí. Infinidad de 
veces. Mamá decía que era porque yo soy igual de 
sensible a la cebolla que Tita, mi tía abuela.” 
 
Tipo de índice que 
domina en el fragmento 
de la narración y su 
materialidad 
 
 
Índice embrionario 
 de materialidad verbal 
/Accional 
 
Interpretación de índice y materialidad:  
Es un índice embrionario de materialidad verbal/accional porque desde un 
principio nos está diciendo unas características claves para  entender la 
psicología  y el contexto de la protagonista en el desarrollo del relato. De igual 
manera en la narración encontramos que el acto de picar cebolla corresponde a la  
materialidad del índice  accional. La narradora lo hace mientras rememora la 
historia familiar. 
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Ubicación: 
Editorial: EL TIEMPO 
2004 
 
Capitulo: Primero: Enero 
TORTAS DE NAVIDAD 
Página:  
 
07 
Fragmento seleccionado: 
 
Tita arribó a este mundo prematuramente, sobre la mesa 
de la cocina, entre los olores de una sopa de fideos que se 
estaba cocinando, los del  tomillo, el laurel, el cilantro, el de la 
leche hervida el de los ajos y, por supuesto, el de la 
cebolla(...)Contaba Nacha que Tita fue literalmente empujada a 
este mundo por un torrente impresionante de lágrimas que 
se desbordaron sobre la mesa y el piso de la cocina(...)Este 
inusitado nacimiento determinó de que Tita sintiera un 
inmenso amor por la cocina. 
 
 
Tipo de índice 
que domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
Índice embrionario 
 de materialidad 
ambiental 
 
Interpretación de índice y materialidad:  
Este  índice al igual que el anterior se da al principio del relato; es un índice 
embrionario que nos ubica en un contexto como lo es la cocina. Asistimos al 
nacimiento de Tita; la protagonista. La descripción de este espacio ubica al índice 
dentro de una materialidad ambiental -nos ofrece una atmósfera, un escenario 
discursivo- donde cohabitan las temperaturas, olores y sabores de los alimentos 
que serán claves en el desarrollo de la novela. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
 
Capitulo: Primero Enero 
TORTAS DE NAVIDAD 
 
Página: 14 
Fragmento seleccionado: 
 
“Ella caminaba hacia la mesa llevando una charola 
con dulces de yemas de  huevo cuando la sintió, 
ardiente, quemándole la piel. Giró la cabeza y sus 
ojos se encontraron con los de Pedro. En ese 
momento comprendió perfectamente lo que 
debe sentir la masa del buñuelo al entrar en 
contacto con el aceite hirviendo. Era tan real la 
sensación de calor que invadía todo su cuerpo 
que ante el temor de que, como a un Buñuelo, 
le empezarán a brotar burbujas por todo el 
cuerpo – la cara, el vientre, el corazón, los 
senos- Tita no pudo sostener esa mirada…” 
 
 
 
Tipo de índice que 
domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
Índice embrionario 
 de materialidad 
(kinésico) 
 
Interpretación de índice y materialidad:  
 
Es un índice embrionario  de  materialidad Kinésica, porque asistimos al 
nacimiento del primer encuentro corpóreo  entre Tita y Pedro. Es el 
cuerpo, sus gestos, sus miradas  la expresión máxima de comunicación 
que se desarrollará a partir de metáforas relacionadas con las recetas y 
los alimentos. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 
2004 
 
Capitulo: II. Febrero 
PASTEL CHABELA 
 
Páginas:  25-26 
 
Fragmento seleccionado: 
“Vete a dormir, niña, yo termino el turrón. Solo 
las ollas saben los hervores de su caldo, pero yo 
adivino los  tuyos, y ya deja de llorar, que me 
estás mojando el fondant y no va a servir, anda, 
ya vete. 
Nacha cubrió de besos a Tita y la empujó fuera 
de la cocina. No se explicaba de dónde había 
sacado nuevas lágrimas, pero las había 
sacado y alterado con ellas la textura del 
turrón” 
 
 
 
Tipo de índice que 
domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
Índice tenue 
de materialidad 
verbal /accional. 
Interpretación de índice y materialidad  
 
Es un índice tenue de materialidad accional porque aunque 
aparentemente parece cotidiano, el llanto de Tita ayudará a 
comprender tanto su carga biográfica, su psicología y  su profunda 
sensibilidad, como también acentuar el destino del relato.  
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capitulo: II. 
Febrero 
PASTEL 
CHABELA 
 
Pág: 
28 
28 
Fragmento seleccionado: 
 
Una inmensa nostalgia se adueñaba de todos los 
presentes en cuanto le daban el primer bocado al pastel. 
Inclusive Pedro, siempre tan propio, hacía un esfuerzo 
tremendo por contener las lágrimas.Y Mamá Elena, que 
ni cuando su esposo murió había derramado una infeliz 
lágrima, lloraba silenciosamente. Y eso no fue todo, el 
llanto fue el primer síntoma de una intoxicación rara que 
tenía algo que ver con una gran melancolía y frustración 
que hizo presa de todos los invitados y los hizo terminar 
en el patio, los corrales y los baños, añorando cada uno 
el amor de su vida. 
 
  Tipo de índice que 
domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
Índice recurrentede 
materialidad accional 
 
Justificación de índice y materialidad:  
Indudablemente el llanto es un recurso constante en este relato melodramático. 
Desde el principio está presente en la naturaleza de la protagonista. Como se 
puede evidenciar vuelve a aparecer pero exteriorizado a los otros personajes de 
la novela. La acción del llanto hace de este fragmento un índice recurrente de 
materialidad ambiental, puesto que hay una provocación de la atmósfera, del 
contexto tanto desde la interioridad como desde la exterioridad, generando de 
ésta manera una relación orgánica entre el espacio habitado y los 
comensales.(Recuérdese que en el índice tenue anteriormente expuesto ya 
había una sospecha de este suceso). 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capitulo: III Marzo 
Codornices con pétalos de rosas 
Página:35 
Fragmento seleccionado: 
 
Cuando se sentaron a la mesa había un ambiente 
ligeramente tenso, pero no pasó a mayores hasta que se 
sirvieron las codornices. Pedro,(...) sin poderse contener 
exclamo cerrando los ojos con verdadera lujuria: 
- ¡Éste es un placer de los dioses! 
En cambio a Gertrudis le pasó algo raro. 
Parecía que el alimento que estaba ingiriendo producía 
en ella un efecto afrodisiaco, pues empezó a sentir que 
un intenso calor le invadía las piernas. Un cosquilleo en 
el centro de su cuerpo no la dejaba estar correctamente 
sentada (…) 
Parecía que habían descubierto un código nuevo de 
comunicación en el que Tita era la emisora, Pedro el 
receptor y Gertudis la afortunada en quien se sintetizaba 
esta  singular relación sexual a través de la comida. 
 
Tipo de 
índice que 
domina en el 
fragmento de 
la narración y 
su 
materialidad 
 
Índice 
recurrente de 
materialidad 
kinésica 
Justificación de índice y materialidad:  
 
Es un índice recurrente porque  el tópico de la pasión y el placer sexual 
(reprimido hasta cierto punto)  entre los protagonistas se manifiesta de 
manera constante ofreciendo en este caso  un clímax interno que se 
exterioriza en la hermana de Tita: Gertrudis. Vuelve a ser el cuerpo un 
espacio donde los sentidos se desbordan, donde el placer sexual y  el 
instinto le ganan a la razón, donde una receta puede despertar las más 
secretas pasiones. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
 
Capitulo: II. Febrero 
PASTEL CHABELA 
 
Página: 
45 
Fragmento seleccionado: 
“El sonido de las ollas al chocar unas con otras, el olor 
de las almendras dorándose en el comal, la melodiosa 
voz de Tita que cantaba mientras cocinaba, había 
despertado su instinto sexual. Y así como los amantes 
saben que se aproxima el momento de una relación 
íntima, ante la cercanía, el olor del ser amado, o las 
caricias reciprocas en un previo juego amoroso, así estos 
sonidos y olores, sobre todo el del ajonjolí dorado, le 
anunciaban a Pedro la proximidad de un verdadero 
placer culinario.” 
 
Tipo de índice 
que domina en 
el fragmento 
de la narración 
y su 
materialidad 
 
Índice  tenue de 
materialidad 
sonora 
 
Interpretación de índice y materialidad:  
 
El índice que predomina en este fragmento es tenue de materialidad 
sonora. Podemos ver como se configura la personalidad de la 
protagonista, en tanto se dimensiona en un contexto donde los objetos 
como las ollas, las almendras y principalmente los sonidos, en especial el 
de su voz son vitales para comprender su naturaleza y la forma de 
atracción que ejerce sobre Pedro. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capitulo: IV. ABRIL 
MOLE DE GUAJOLOTE CON 
ALMENDRAS Y AJONJOLÍ 
 
Página: 46 
Fragmento seleccionado: 
 
Permanecieron en éxtasis amoroso hasta que Pedro 
bajó la vista y la clavo en los senos de Tita. Ésta dejo 
de moler, se enderezó y orgullosamente irguió su 
pecho, para que Pedro lo observará plenamente. El 
examen de que fue objeto cambió para siempre la 
relación entre ellos.(...) Tita supo en carne propia por 
qué el contacto con el fuego altera los elementos, por 
qué un pedazo de masa se convierte en tortilla, por qué 
un pecho sin haber pasado por el fuego del amor es un 
pecho inerte, una bola de masa sin ninguna utilidad. En 
sólo unos instantes Pedro había transformado los senos 
de Tita, de castos a voluptuosos, sin necesidad de 
tocarlos. 
Tipo de índice 
que domina en 
el fragmento 
de la narración 
y su 
materialidad 
 
 
Índice 
recurrente  de 
materialidad 
kinésica 
 
 
 
 
 
Justificación de índice y materialidad:  
 
Los encuentros sexuales entre Tita y Pedro siguen siendo frecuentes. 
Entre más pasa el tiempo, más incrementan sus pasiones. No hay 
palabras, ellas son remplazadas por el lenguaje kinésico que emanan 
sus cuerpos, ése parece ser junto con las recetas el medio más 
subversivo de manifestar sus pasiones frente a la moral impuesta por 
Mamá Elena. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
 
Capitulo: II. Febrero 
Mole de Guajolote con 
almendra y ajonjolí 
 
Página: 
 
47 
Fragmento seleccionado: 
 
“Desesperada, por las noches, obviamente 
después de tejer un buen tramo de colcha, 
inventaba una nueva receta con la intensión de 
recuperar la relación que entre ella y Pedro 
había surgido a través de la comida. De esta 
época de sufrimiento  nacieron sus mejores 
recetas. 
Y así como un poeta juega con las palabras, 
así ella jugaba a su antojo con los ingredientes 
y con las cantidades, obteniendo resultados 
fenomenales.” 
 
 
 
 
 
Tipo de índice que 
domina en el fragmento 
de la narración y su 
materialidad 
 
Índice tenue de materialidad 
verbal/ accional 
Justificación de índice y materialidad: 
 
 
EL rol de la figura masculina dentro de éste relato parece caracterizarse por 
ser pasiva y sumisa, razón por la cual se explica el alejamiento de Pedro 
hacia Tita  a raíz de una amenaza recibida  por Mamá Elena. La información 
biográfica que recibimos de Pedro, en este caso, es de una persona pasiva, 
aparentemente obediente con las normas establecidas, y como se hizo 
mención  anteriormente: sumisa. Tita por su parte parece ejercer el  rol 
activo y subversivo que sale a flote con la creación estética de sus platos 
culinarios, ella busca crear, estar en movimiento, hacer de sus sentimientos 
una receta, que en este caso pueda recuperar la relación amorosa con su 
amado. 
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Ubicación: 
Editorial: EL TIEMPO 
2004 
Capitulo: IV Abril 
Masa para hacer fósforos 
 
Página: 
 
73 
Fragmento seleccionado: 
“Ahora había muchos aparatos científicos, tubos de 
ensayo, lámparas, termómetros, etc. La pequeña 
estufa había perdido el lugar preponderante, para 
ocupar un pequeño sitio en un rincón de la 
habitación. Sentía que no era justa esta relegación, 
pero como no deseaba que sus labios emitieran 
sonido alguno, se guardó para más tarde su opinión 
al respecto junto con la pregunta sobre el paradero y 
la identidad de esta mujer. Además, tenía que 
reconocer que también disfrutaba enormemente de la 
compañía de John. La única diferencia era que él si 
hablaba, y en lugar de cocinar se dedicaba a poner a 
prueba sus teorías de una manera científica.” 
 
 
 
Tipo de índice 
que domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
Índice tenue de 
materialidad 
objetual 
Justificación de índice y materialidad:  
 
Tita enloquece  por el  fallecimiento de su sobrino Roberto (hijo de 
Rosaura y Pedro). Por ésta razón es llevada a casa del doctor de la 
familia: John, allí descubre otro mundo, se abre otra ventana, hay 
otros espacios discursivos. Sin embargo ella parece mantener un 
ayuno de silencio. En este espacio su psicología parece tomar otro 
matiz, parece emerger otra Tita, su carga biográfica y temperamento 
mudan, además de esto, aparece en escena el doctor  John, quien la 
ayudará en este momento tan crucial para su vida y para su historia, y 
quién además nos mostrará una caracterización de la cocina como 
primer laboratorio, donde los aparatos científicos crean todo   un 
espacio significativo, donde emergen los grandes inventos científicos 
que han modificado los paradigmas de la humanidad. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capítulo: IV Abril 
Masa para hacer fósforos 
Página   76 
Fragmento seleccionado: 
 
Como ve, todos tenemos en nuestro interior los 
elementos necesarios para producir fósforo. Es más, 
déjeme decirle algo que a nadie le he confiado. Mi 
abuela tenía una teoría muy interesante, decía que si 
bien todos nacemos con una caja de cerillos en 
nuestro interior, no los podemos encender solos, 
necesitamos como el experimento, oxígeno y la 
ayuda de una vela. Sólo que en este caso el 
oxígeno tiene que provenir, por ejemplo, del 
aliento de la persona amada; la vela puede ser 
cualquier tipo de alimento, música, caricia, 
palabra o sonido que haga disparar el detonador 
y así encender uno de los cerillos” 
 
Tipo de índice que 
domina en el fragmento 
de la narración y su 
materialidad: 
 
Índice recurrente de 
materialidad verbal/ 
ambiental 
 
Interpretación de índice y materialidad 
 
Este índice es un índice recurrente que se ubica dentro de la materialidad 
verbal/ambiental. Es recurrente porque como podemos ver a lo largo del relato 
vuelve a entrar en juego  el tópico del amor como  recurso que está presente en 
cada personaje de la novela. En este caso  Tita se involucra sentimentalmente 
con otro personaje; el doctor de la familia;  John, quien en vez de llevarla a un 
manicomio como se lo solicita Mamá Elena, la lleva a su casa, allí empiezan a 
emerger otros sentimientos. En ésta escena podemos ver como la naturaleza 
del índice se acentúa  en verbal, en tanto que se rememoran las palabras de la 
abuela de John para después manifestar una atmósfera ambiental del clima 
interno de los personajes; es la búsqueda del alimento que proporciona la 
persona amada, para encender el interior, los sentidos, en pocas palabras; la 
pasión. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
 
Capitulo: IV Abril 
Masa para hacer fósforos 
 
Página 
 
77 
Fragmento seleccionado: 
 
“Claro que también hay que tener mucho 
cuidado en ir enciendo los cerillos uno a uno. 
Porque si por una emoción muy fuerte se 
llegan a encender todos de un solo golpe 
producen un resplandor tan fuerte que ilumina 
más allá de lo que podemos ver normalmente 
y entonces ante nuestros ojos aparece un 
túnel esplendoroso que nos muestra el 
camino que olvidamos al momento de nacer y 
que nos llama a reencontrar nuestro perdido 
origen divino.” 
 
 
 
Tipo de índice que domina 
en el fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
Índice tenue de materialidad 
accional. 
 
 
Interpretación de índice y materialidad:  
 
En este fragmento podemos evidenciar según el discurso de John, a un 
hombre romántico y  pasional, pero al mismo tiempo  cuidadoso y 
prevenido. El índice nos muestra claramente su psicología e ideología, así 
mismo  sus conocimientos frente a ciertas disciplinas como la química que 
utiliza a menudo como metáfora  en sus conversaciones. En ésta 
conversación con Tita, él hace referencia a  una serie de acciones que 
desencadenadas y asociadas al acto  de encender los cerillos como se 
encienden las emociones, puede llevar a un encuentro con el “origen 
divino”, que puede significar la muerte. 
Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capitulo: VIII Agosto 
CHAMPANDONGO 
Página: 98- 99 
Fragmento seleccionado: 
El calor del vapor de la olla se confundía con el 
que se desprendía del cuerpo de Tita. El enojo 
que sentía por dentro actuaba como la levadura 
con la masa del pan. Lo sentía crecer 
atropelladamente, inundando hasta el último 
resquicio que su cuerpo podía contener  y, 
como levadura e  un trast  d minuto, se 
desbordaba hacia el exterior, saliendo en 
forma de vapor por los oídos, la nariz y todos 
los poros de su cuerpo (…) 
Tita literalmente estaba “como agua para 
chocolate”. Se sentía de lo más irritable (…) 
Sentía que la cabeza le iba a estallar como 
una ro eta de maíz. 
 
 
Tipo de índice que 
domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
 Índice tenue de 
ma erialidad ambiental.
Interpretación de índice y materialidad:  
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capitulo: X. OCTUBRE 
TORREJAS DE NATAS 
Página 128 
En este fragmento, encontramos el sentido y significado de lo que implica 
el título de la novela. Tita  se siente como agua para chocolate, su 
temperatura interna está en ebullición, está a punto de desbordarse, la 
encontramos en un estado de irritabilidad. Hay un afán de preparar la 
cena con la que recibirá a John, con quien romperá su compromiso de 
bodas,  por un supuesto embarazo de Pedro  y  los celos del mismo, esta 
mujer parece que quiere explotar. Son sus emociones las que 
conjuntamente crean en su cuerpo éstas manifestaciones en las que el 
fuego interno que la posee parece ser un fuego que la quema, un fuego 
doliente. 
 
Estas características del contexto nos sirven  para acentuar el clima de las 
descripciones de la atmósfera en la que se ve inmersa la protagonista, 
estos detalles ayudan a reforzar el sentido de la obra y por supuesto del 
título.  
Entendemos que la intensión comunicativa partiendo desde el sentido del 
título va direccionada a la relación entre las practicas alimentarias, los 
estados emocionales, el lenguaje kinésico y por su puesto los climas 
internos que en la mayoría de las veces van metaforizados con una 
receta,  que está presente a lo largo del relato, en este caso el cuerpo está 
como agua para chocolate. 
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Fragmento seleccionado: 
Tita pensó en la cantidad de veces en que había puesto 
a germinar trigo, frijoles, alfalfa y algunas otras semillas o 
granos, sin tener idea de lo éstas sentían al crecer y 
cambiar de forma tan radicalmente. Ahora les admiraba 
la disposición con que abrían su piel y dejaban que el 
agua las penetrará libremente, hasta hacerlas reventar 
para dar paso a la vida. Con qué orgullo dejaban salir de 
su interior la primera punta de la raíz con qué humildad 
perdían su forma anterior, con qué donaire mostraban al 
mundo sus hojas. A Tita le gustaría ser una simple 
semilla, no tener que dar cuenta a nadie de lo que 
estaba gestando en su interior, y poder mostrarle al 
mundo su vientre germinando sin exponerse al 
rechazo de la sociedad.  
 
Tipo de índice que 
domina en el 
fragmento de la 
narración y su 
materialidad 
 
 índice tenue de 
materialidad accional 
Interpretación de índice y materialidad:  
 
De acuerdo a cada situación que se va configurando en el trasegar de la historia 
es claro que a pesar de que sabemos como lectores unas características 
generales sobre la  personalidad de Tita, eso no quiere decir que lo sepamos todo. 
En este caso salen a flote más detalles sobre su forma de ser y  su filosofía de 
vida  frente a ciertas situaciones; asistimos a la sospecha de  su supuesto 
embarazo. Sin embargo, vemos a una mujer decidida, su único temor está 
proyectado hacia sociedad que se estructura en unos valores patriarcales, en un 
modelo de pensamiento machista  donde el manual de Carreño (manual de 
conductas) parece alimentar  la doble moral de la sociedad en la que se encuentra 
inmersa. 
Toda ésta información hace de este fragmento un índice tenue de materialidad 
accional. La protagonista nos describe el acto y proceso de  germinación de las 
semillas como una metáfora de su cuerpo gestante, producto del incesto. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
Capitulo: XII. DICIEMBRE 
CHILE EN NOGADA 
Página: 
 
155 
Fragmento seleccionado: 
 
Los comensales se veían encantados. Qué 
diferencia entre esta y la desafortunada boda de 
Pedro, cuando todos los invitados terminaron 
intoxicados. Ahora, por el contrario, al probar los 
chiles en nogada, en lugar de sentir una nostalgia y 
frustración, todos experimentaban una sensación 
parecida a la de Gertudis cuando comió las 
codornices con pétalos de rosas. 
 
 
Tipo de índice que 
domina en el fragmento 
de la narración y su 
materialidad 
 
índice recurrente de 
materialidad ritual 
Interpretación de índice y materialidad:  
 
 En la estructura de este relato la comida cumple la función de cohesionar las 
relaciones sociales, despertar estados emocionales a través del sabor contenido 
en el arte culinario. Es un canal recurrente de comunicación entre la vida de los 
personajes y los momentos cruciales como  ciclos y cambios que determinan el 
destino de los mismos. Puede ser un afrodisiaco o convertirse en vomitivo, en 
este caso la intensión es la de afrodisiaco, entendido este, como alimento que 
despierta las pasiones de los comensales que participan del ritual del matrimonio. 
El ritual se puede dimensionar como la  repetición de signos que se convierten en 
códigos (convenciones sociales, establecidas y aceptadas por los miembros de 
determinada cultura). Es así como la novela utiliza este recurso para configurar un 
final donde además de trasgredir las normas impuestas por la tradición familiar, 
puesto que la hija menor de Rosaura y Pedro (Esperanza) se casa con el hijo  de 
John (Alex), sirve también para entender un momento histórico y tradicional 
donde el papel de la mujer se reivindica por medio de la creación y de la alquimia 
representada en los alimentos. 
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Ubicación: 
Editorial: EL 
TIEMPO 2004 
 
Capitulo: XII. DICIEMBRE 
CHILE EN NOGADA 
 
 
Página: 
 
 158 
Fragmento seleccionado: 
Una capa de ceniza de varios metros de altura 
cubría todo el rancho. Cuando Esperanza, mi 
madre, regreso de su viaje de bodas, sólo 
encontró bajo los restos de lo que fue el 
rancho este libro de cocina que me heredó 
al morir y que narra en cada una de sus  
recetas esta historia de amor enterrada  
 
 
Tipo de índice que 
domina en el fragmento 
de la narración y su 
materialidad 
 
Índice embrionario de 
materialidad verbal/ 
ambiental 
Interpretación de índice y materialidad:  
 
Como podemos ver la novela se sustenta en una historia familiar que es 
contada a partir del libro de recetas encontrado bajo los restos  de “lo que 
fue el rancho”. Este final, explica el inicio y la razón de ser de la historia, 
una historia de amor donde las recetas y  la sensibilidad por la cocina son 
heredadas por la narradora. 
Este fragmento hace parte de los índices embrionarios, porque está claro 
por una parte el origen de la historia, pero también el legado culinario que 
sirve como lenguaje para traducir ciertos estados emocionales y 
pasionales por los que pasan los personajes. Su materialidad es ambiental 
puesto que se describe la fisionomía del espacio que queda en cenizas, 
como resultado de la pasión desencadenada por los cuerpos de Tita y 
Pedro que encienden todos sus cerillos internos y llegan así al paraíso 
perdido, entendido este como el espacio habitado por los muertos. 
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